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raúonem jaciam populo 
hule tniretculo greindt ^ 
stupendo : peribit enim sa~ 
pientia d.sapientibus ejus, 
^ intelleBus sapientium 
ejus ahscondetur. Isai. 29. 

14. 

3biendo por mi Real Oficio 
procurar por todos los me- 
posibles la felicidad de mis 
Jleynos y Vasallos , y promover á 
este fin el cultivo de su insepara- 
ble compañera la Sabiduría:;:;: 
antes de publicar el plan de estu- 
dios , y método de enseñanza que 
deberá generalmente observarse en 
todos mis Dominios , en lugar del 

que 



_que seguían los ^Regulares expulsós 
de la Compañía encargados en ia 
may^or" parte de ellos de la instruc- 
ción, y crianza de la Juventud:;;:: 
Real Cédula de 23 de Rebrero de 

I 7 '/ I • ^OV ttlU/ITl TltCííltúhíttlV ttTítOTCTll* 

^^uhi est^ litteratus'i ’ ^ubi hgis verba 
ponderansl '^ubi doctor parvuloruml 

Isai. 33 . y. 18 . 
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Ijél A VIENDO sido Lien recibidas por las 
personas mas sabias la Primera y Segunda 
Parte de nuestro tratado , y siendo estimula- 
dos por las mismas á continuarlo , nos atreve- 
mos á producir la tercera, antes de lo que 
havianios pensado. 

Aunque la Educación publica, ni el Arte 
de escrivir no hayan hecho hasta ahora gran- 
des progresos con la Academia , no obstante 
la educación de muchos adelanta en todo , y 
singularmente en lo mas esencial , y se cono- 
cen y palpan los motivos porque no adelanta 
mas, y se discurre sobre ellos lo que es de 
suma importancia. 

Como nuestra Academia no ofrece desde 
luego empleos , ni opinión considerable a los 
que se alisten en ella , es corto el numero de 
Académicos, y aun los que se ofrecieron vo- 
luntariamente á concurrir, ’y cuya asistencia 
era mui of>ortuna, han dexado de hacerlo por 
varias razones ó escusas , que si se dignan oir- 
nos sobre ellas en particular , creemos , que 
algunos no harán caso de los motivos que han 
tenido para no venir á lo menos algunos dias. 

Como 
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Como tampoco nuestra Academia tiene 
título de Hermandad , ó de Cofradía , ii otro 
semejante nombre ó titulo piadoso y honroso, 
cjne necesite ciertas pruebas , ó circustancias, 
no se ha pensado bastante , que sin el titulo 
puede haver la realidad de una cosa, asi como 
muchas veces hai titulos sin realidad. 

Los medios únicos para adquirir la sabidu- 
ría son , la Oración , el Consejo , el Estudio, 
la conferencia , y la unión en el nombre del 
Señor : de todo esto hai en nuestras Juntas; 
pero discurriendo politicamente á cerca del 
estado aótual y futuro de las letras, necesitan 
taies Academias mas protección , y fomento 
temporal para su conservación y aumento. 

Si esto se consigue no será mucho que 
nazcan de la nuestra otras semejantes para 
otros gremios , y que la Filosofa , ó Teología 
de algunas personas , singularmente la Moral 
se junte con la experiencia y praélica de los 
artesanos y de los labradores. El autor del 
Correo literario ha dicho , que las Sociedades 
Económicas havian de introducir una revolu- 
ción en el Reyno en io Moral, en lo Politico, 
en lo Físico , (Scc. ; pero según ha sucedido 
hasta nqui los progresos serán mui lentos en 
muchos Pueblos. 


Cierta 


Cierta emulación racional- y justa ^ que 
reyna en algunas Ciudades entre los diferen- 
tes Cuerpos literarios, sirve de estimulo para 
los adelantamientos , y mejora el método de 
estudios. Se ha descubierto, que los exercicios 
regulares para grados mayores, y para ciertas 
oposiciones no son suficientes , aunque no 
haya trampas para acreditar bastante el méri- 
to literario de un sugem. p) Conviene, pues, 
que los hombres de Universidad se acrediten 
también en otros teatros , y que su conduéla, 
y su ciencia se hagan visibles en la praélica á 
los que goviernan. 

Ko se diga mas lo que se ha dicho en estos 
últimos tiempos' de las Universidades de dife- 
rentes Rey nos , esto es, que se pierde en ellas 
mucho tiempo: que son un tropel de ciencias 
sobre un cuerpo macizo de pedanterías ; y 
finalmente han llegado al estremo de decir, 
que no havia mas diferencia entre el que ha- 
via estudiado en Universidad , y el que no ha- 
via estudiado en ninguna parte , sino que el 
primero ni sabia , ni podia saber , y el segun- 
do no sabia pero podia saber. 

Núes- - 

(■-H ) Pregúntese sobre esto a los Examinadores Sinodales" á los 
^ue exarairtan para Abogados , &c. que han reprobado a Sugetos 
por otra parte brillantes, 8íc. ® 

; El Correo literario , Críales , el Censor , &c. 
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Núcstrn ’Acrícniin Jebe^Vér mn Junta sn- 
bjl terna en cieno modo de la Real Sociedad 
Pat riotica , y nuestros Individuos nada han 
cniuido para que lo sea , y para que haya- 
otras semejantes. líai cicrra necesidad de par- 
ticularizar los méritos de los Académicos. La 
mayor parte de los Señores Maestros de pri- 
meras letras se han prestado con el mayor 
zelo y sumisión á todo lo bueno , han reco- 
nocido sus defeélos y los de sus compañeros, 
y han sido tan modestos ó humildes , que so- 
licitaron los mismos , que se imprimiese la 
Carta que esta al frente de la Primera Parte. 
Hacen también que se instruyan los Ayos, y 
que concurran a este fin i ciertos aftos , 'sin 
que les aprovechen escusas. ’ 

La íalsa preocupación en que se vive, que 
solo a los Curas pertenece enseñar la Do¿rina 
Ciistiana , hace que los otros P^clesiasticos 
ahandoncri por lo general este Santo Lxerci- 
ció , debiendo rcíTexionar , que como Minis- 
tros que son de la Iglesia no están esentos de 
esta óbligacioñ ^ y asi D. Joscpli C^illí)(j¡^fvos, 
Isclcsiascico rceomendáble por todos titiilos, 
siendo aun Joven y de distinción por su 
mor-alidad y por su nacimiento asiste con la 
mayor puntualidad á nuestros^Excrcicios , yt 

además 
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ademas se ocupa en otras partes en la enseñan- 
za de la Doólrina á los niños, y á los pobres, 
imitando á Jcsu-Christo , y á Jos Aposteles, 
al modo que otros Eclesiásticos en todos los 
siglos. 

Don Manuel Guillen , que asiste quando 
se lo permiten sus ocupaciones publicas, 6 
domesticas , está acreditado en la República, 
en sus empleos, y en el comercio, por la bue^ 
na educación que devió á sus Padres , por sus- 
conocimientos , por su zelo , por su desinte- 
rés ; siendo en todo lo que aparece un buen 
Marido , un buen Padre de familias , y un 
buen ciudadano. 

Don Miguel Parejo , Abogado de la Real 
Audiencia , versado en buenos libros de Mo- 
ral y de Jurisprudencia , nos honra muchas- 
veces con su asistencia , y con su erudición,, 
usando de la singular prudencia que necesitan 
los de su edad y profesión , para hablar con 
edificación de Moral , de Derecho publico, 
y de disciplina , aunque sea en esto poco que 
ocurre en una Academia dé Maestros de Pri- 
meras Letras , y Padres de familia.* 

Don Juan Antonio Murillo , Alférez ds 
Navio retirado , Regidor Decano , y muchas 
veces Juez de su Pueblo , tiene documentog 

B auten- 


lo 

auténticos de sus talentos y virtudes Militares 
y Civiles: pocas veces se encuentran juntas 
tantas prendas en el grado que las posee este 
Cavallero , que siendo Mayorazgo es al mis-, 
mo tiempo hermano y compañero nuestro, 
y nos acompaña desde la erección de nuestra 
Academia siempre que viene á esta Ciudad. 

, Oon Joseph de Losada , nuevo Acadcmi* 
co , profesor de Jurisprudencia es autor de la 
disertación sobre el verdadero método de ense- 
ñar la lengua latina , que publicamos en esta 

tercera Parte, y se manifestara mas por otras 
obras. 

El publico puede considerar la verdad de 
nuestros elogios , y ver si se desmienten con 
el tiempo , ó si en nuestras relaciones ahora á 
en adelante se encuentra alguna cosa quena 
sea cierta. No hablaremos de otros sugetos ■ 
<jue no son Académicos efc¿l:ivos , sino meros 
oyentes , hasta que se nos den á conocer con 
oportunidad y sin ostentación. 

Ultimamente se nos ha asociado por uno 
de nuestros Gefes , y con la mayor estimación 
nuestra el Señor Don Joaquín Cid Carrascal 
Académico de Buenas Letras , Socio, ¿cc. y 
Párroco mui zeloso en todo, y singularmente 
ea la enscííanza de la Doélrina Cristiana , J 

cuya 
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cuya sabiduría % hunianafneríte hablando , es 
mui superior á su renta , y á las ideas comu- 
nes del tiempo. 

En general se puede decir de nuestra Co* 
munidad que es digna de elogio porque no 
hai en ella espíritu de partido , ni ambición 
por los empleos, ni demasiada aversión a ellos, 
ni avaricia , ni embidia á otros cuerpos ni 
es gravosa á la República , y antes es de tal 
condición , que en siéndolo ella misma se aca- 
bara. Nos aplicamos con sencillez ai cumpli- 
niiento de los preceptos superiores , estudia- 
mos por buenos libros , procuramos tener 
algunas ideas de lo que es seguir á San Agus- 
tín V á Santo Tomás , .y oiremos siempre 

{ I I 

con gusto los consejos , o preceptos de los 
que traten mejorarnos. 

Hemos dicho estas cosas en nuestra alaban- 
za , porque sabemos haver caído en el despre-* 
ció de algunas personas , que han pensado ba- 
jamente de nuestras operaciones , y singular- 
mente de las notas de la segunda Parte. 

Sepan estas personas que nosotros nada 
pretendemos para nosotros mismos á titulo do 
escritores, ni por ser de esta ó de la otra opi- 
nión , y que no nos contentamos con que se 
pueda decir ó imprimir lo.., que escrivimos, 

sino 


siiio que antes bien queremos / que solo se 
imprima lo que es necesario , ó mui útil para 
la Educación de la Juventud, 

Pero entre estas personas, que no son de 
nuestro fuero, ha habido algunas tan genero- 
sas que lejos de perseguirnos ocultamente nos 
han dicho con franqueza su diélamen por si 
mismas , ó por medio de algún amigo , redu* 
cido a que nos dilatemos mas en esta Tercera 
Parte sobre algunos puntos de la Segunda , y 
que no nos dilatemos sobre otros. 

*- ^ Por lo qual les estamos sumamente reco- 
nocidos porque nada deseamos tanto como el 
conocimiento de nuestros defeftos y que se 
nos ayude á salir de ellos , principalmente 
quando , esto es, desde luego en favor del pu- 
blico : por lo mismo hemos de observar en 
esta tercera Parte lo que nos han prevenido, 
mas alia de lo que creíamos necesario, porque 
haviendo de salir algo del justo medio , mas 
queremos que sea por exceso de docilidad que 
por exceso de fortaleza. 

Los trescientos papeles ó quadernos de 
Conclusiones, que se imprimen cada año en 
esta Ciudad , otros varios impresos de estos 
ultimos años , y otras obras que no están era 
los libros, harán conocer el estado a¿lual de 

la 
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la Educación en ella , j asimismo h falta de 
Seminarios j Colegios, bien conocida ya de 
Jas personas de distinción , que desean la me- 
jor educación de sus hijos, y no se atreven k 
educarlos ellos mismos , que sería lo mejor. 
Algunos tienen que enviarlos al Sacro Monte, 
y estos lo aciertan si hemos de juzgar por ios 
repetidos exemplares de buena educación que 
hemos visto. Aun hai menos recursos para las 
personas jovenes del otro sexo j pero estas po- 
dran suplir esta falta aplicándose á leer en la 
Escuela de las Señoritas , y en Madama 
Beaum ; y ^ poder formar im 

raciocinio , podran también instruirse por la 
Lógica que aquí se les presenta. 

La Sabiduría en qualquiera parte donde se 
halle dice: Siquls est parvulus venlat adme» 
jsjo hai duda que los grandes que quieran ha- 
cerse pequeños hallarán Maestros , y asi no 
tienen disculpa ; pero devia haver mas Maes- 
tros que tratasen de conservar la inocencia de 
los pequeños , y de corregir á los mas gran- 
des, tanto como corresponde, y mas lugares 
destinados al cultivo de la verdadera Sahiduria, 
y de la educación , y corrección de hombres • 
y mugeres, 6 á lo menos que algunos de los 
que tienen este objeto cambiasen su método de 

cstu- 
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estudios con el fin de hacerse mas útiles á la 
Iglesia, y al Estado. Muchas personas , que 
desde luego fueran mui útiles , se retiran tam- 
bién demasiado de la República, y la conocen 
poco, ó será que el publico no considera cier- 
tas virtudes obscuras , no obstante que le son 
de la mayor importancia , y no se aprove- 
cha^ de ellas buscándolas aunque sea en los 
desiertos. 

No obstante es preciso confesar que hai 
notables adelantamientos en varias enseñanzas 
publicas, como lo advertirá fácilmente el que 

““ P""'» P'»cup I! 

“ I ‘'n « . S” algunos litros do Mo^ 

fjl , que eran los que se usaban mas se han 
ido lelormando considerablemente. Ya Larra, 

Ich ni tien Cliquet: 

tiene el n -" 5” 8''“" porque solo 

de í! M l" “'-f I ‘^1 originales únicos 
déla Moral con claridaa, buen orden, y mé- 
todo, cjue son y deben serlas prendas únicas 
de los autores de tales libros. Los Salmaticen- 
ses no han podido ser reformados, por lo vo- 
uminoso de la obra por mas que los RR PP 
Carmelitas han trabajado para ello , y asi batí 
totn..do ai Geneto , y lo han ilustrado con 
notas. 

r Desea- 


. Desearíamos, no obstante, que fuesen re- 
formados aquellos autores , aunque fuese á 
mucha costa , porque deciden en materias mo- 
rales con arreglo a nuestras leyes , usos , y 
costumbres , y podría añadirse lo mas moder- 
no'; bieii que ya tenemos otros buenos libros 
por este estilo» 

Se ha adelantado considerablemente por 
lo. menos en quanto á la teórica del Moral , y 
sino se ha adelantado otro tanto en la pradi- 
ca no será precisamente porque es también 
necesario adelantar mucho en la pradtica para 
poder ensenar bien la Moral ; pero aunque 
esto sea cierto á nosotros solo nos toca decir, 
que el uso de otros libros es principalmente 
necesario entre los legos , y en el pulpito. 

La excelente obra de Pouget. La otra: 
Excehncias dd Matrimonio ^ el librito Meto^ 
¿o de Estudiar , sacado de las obras de San 
Agustín y son libros que pueden adelantar mu- 
cho los proyeftos de nuestros mayores , y 
contienen la Moral , que nos parece corres- 
pondiente á esta tercera Parte ; y ademas esta 
ultima obra, y el Método de estudios de Fleu- 
xi nos servirán para otras facultades. 

Todavía se encuentran no pocos que están 
mal con todo genero de libros estrangeros por 

mas 


mas españolizados que estén , y como no pue- 
den estar mal , á lo menos en el fuero exter- 
no , con la Escritura , Concilios , y Santos 
Padres , de que están llenos , usan de varios 
rodeos para distraer á sus discipulos del plan 
que deben seguir de Educación publica , con 
arreglo á las Leyes, Reales Provisiones, Pas- 
torales de los Prelados, &c. entretanto que 
llega el plan que ha de regir perpetuamente. 

^ El prefacio dedicado á la juventud espa- 
ñola que está al frente del citado Método de 
estudiar, dice: Son muchos y buenos los me- 

rea de promover los estudios , v en los 

r “»•" »» 

^ Flcuii^ Rollin^ Barbadiño^ ip*c Ahu.’- 

dad Ubres de preocupaciones , d p^r mejor 

decir mas generosos , dóciles , y prontos a. 

sacudir errores imbuidos de sus Maestros se 

han ido ilustrando con estas convincentes 

obras. Tales han sido los Canos Villa- 
\>LCcncios , ’ 

Corto es el numero de estos ingenios res- 
pe..to de los muchos que restan aun casados 
con su mal método, A lo menos ( y es lo mas) 
en las Universidades, y Casas de estudios 

piibli- 


patíneos fw han hecho la siijiclentc impresión. 
Unos no los quieren Wr, ni oir ; tan empe- 
dernido tienen el entendí miento ; otros mas 
obstinados los desprecian , y los insultan la- 
drando ^ como dicen p la liinawx : Mas excla- 
man otros Teologos superficiales fallando ^ . o 
pronosticando que en la hora en que falte el 
‘Ergo de nuestras aulas se acabo la Teología^ 
y algo mas ¿ porque no falta en Italia donde 
esta moderado'^ • • * I 

La lastima es , que ni estas reflexiones^ 
ni las representaciones du Señores Obispos ^ y 
de muchos escritores doctísimos^ ni las Car- 
tas acordadas del Consejo escritas a las Unir 
tersidades pidiéndoles su Informe para des- 
terrar las materias metafislcas , í^c. intrp^< 
ducldas por el abuso ; ni los felices progresos 
que las Escuelas , y Academias, estrangeras- 
jiaccn cada día ^ con su buen método han po- 
dido^ ganar una linea de terreno en nuestras 
Escuelas publicas , que^^ dan el tono. a. las 
pritad as *»*•• * Esto se decici pocos 3nos li 3 ce. - 
Otros autores anaden, cjue nos aventajan 
otras naciones en la población , en .el conierr 
fcio, en tener caminos, canales, quiza poique 
.pensaron en esto antes que nosotros ; pero 
•han desagradado los escritores estrangeros que 

C se 


se han metido a particularizar demasi ido hs 
causas de estas ventajas: a nosotros no nos 
toca referir todo lo que hallamos sobre estas 
materias. 

En qnanto á educación redoblan sus esfucr* 
zos en Francia , y todavía creen haver adelan- 
tado poco según es de ver por los escritos 
los Magistrados , que escribieron últimamente 
sobre este asunto. (M. de la Chalotais. M. cíe 
Marveau , 6cc.) También algunos Prelados 
creen que necesitan un zelo como el de San 
Carlos Borronieo para poner á sus Dioceds 
en el estado en que pueden estar , y que no 
sería mui difícil encontrar Feligreses aun de 
los legos parecidos á los de aquel Santo en lo 
que haceá ayudar á los Pastores en la ense- 
ñanza de la Doíftrina , y Moral , Cristiana , Y 
Política:::: esta es la ciencia que nosotros de- 
seamos poseer ; por lo demas: Cul lúe ludas 
noster non píacet ne legerh ; aut cum Icgerit 
obliviscatur \ aut non oblitus ignoscat. Aus. 
pref. Cent. 

El principal objeto de esta Tercera Parte 
es la introducción de Academias proporciona- 
das á los Pueblos y personas. No hablaremos 
por ahora del estado adual de los estudios de 
Matemáticas , 6cc. en esta Ciudad ^ porque 

esto 
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ésto pertenece á otra Comisión de la Sociedad, 
V consta ya por otros impresos La Academia, 
ó Escuela de Comercio todavía no se verifica. 

DISERTACION ELEUEN TAL 

sobre el verdadero Método de • 

'' enseñar la lengua 
*' . f Latina, 

• t 

\ 

N ada es mas apreciable entre los hom- 
^ brcs, y nada ennoblece mas la especie 
’humana, que el intimo, é ingenuo deseo de 
ser uti* ^ Patria: especialmente si este coa- 
nato tiene pov objeto alguno de los pumos 
.en quien se hal^a una relación ,-ó 
enláce mediato , ó inmediato con la* felicidad 
publica. ¿Quién se atreverá á dudar que el 
cultivo y progreso de las Ciencias y las 
Artes , no sea el alma de esta prosperidad sus- 
pirada , y apetecida de quantos merecen coa 
justo titulo el nombre de Patriotas ; yo qqe 
•inferior á todos en el talento no me repujo 
por el menor en consagrar mis cortos ocios á 
algunos puntos del mayor momento ; traigo 
lioi ¿ vuestra presencia el devil fruto de mis 
tareas ; ojala qae llenen vuestra satisfacción, 

• y 


y mis deveres , y que aprol^^^ndü él presente 
discurso ; la juventud (cierno objeto de iTiis 
deseos) logre por vuestro infiuxo adquirir 
unos conocimientos de que hasta ahora la llo- 
ran los Sabios , 6 desnuda , ó difícilmente 
adornada. 

(2. Entre los deprabados abusos que veo 
triunfar en nuestra Península en perjuicio 
notorio de las Escuelas, y aun de la opinión 
de la Nación , ninguno ha robado mis aten- 
ciones con mas eficacia , que el método con 
que nos ensenan la Gramática latina. Por eso 
este punto ocupó mi imaginación , y sobre él 
daré , con la brevedad posible , los avisos que 
he reputado mas conducentes, la# reglas mas 
simples, y las ideas mas originales. 

3. Si después de no haver omitido trabajo, 
inquisición , y aun gasto para instruirme á 
fondo de tan exquisita materia, no desempeño 
vuestra delicadeza , estimad al menos la bon- 
dad de mis intenciones; sin olvidar que com- 
bato, y resisto errores radicados, errores vic- 
toriosos , y á cuya devoción viven mui adic- 
tos hombres por otra parte científicos, aun- 
que no convertidos al buen gusto. 

4. Asi que para cumplir mi designio debo 
sacrificar aun mi propia iaclinacioa á la ver- 
dad, 
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dad , y en su ‘honor proponer ideas justas , y 
acrisoladas por la ,mas rigurosa Critica , y 
omitiehdü cjuanto me distraiga d,e este fin ; ca- 
llaré la excelencia, é importancia de la lengua 
latina; pues con decir que es el organo de to- 
das las ciencias , y el instrumento ordinario 
de todas las* facultades, me parece que es su 
mejóriapologia , sin que este merecido elogio 
de la lengua latina conspire á enervar la aser- 
ción' de muchos que pretenden el estudio de 
las ciencias en la lengua vulgar para facili- 
tar las* • . 

j*. ( Tampoco llenaré de textos 6 citas este 
discurso'academico , que por serlo detesta aun 
el olor de tal pedantería que he mirada siem- 
pre como el verdadero medio de defraudar, a 
la razón de sus justos derechos, substituyendo 
en lugar de ella el humo y la paja ; á no ser 
que alguna especie por singular me fuerce á 
hacerme el disfavor* de apoyarla con lo mis- 
1^)0 que desapruebo*. 

6 . El mas breve, y mas seguro camino de 
estudiar los Idiomas vulgares, es, auxiliado urj 
hombre de los Elementos Gramaticales tras- 
ladarse a la Provincia en que es vulgar : de 
esta maxinia tan sabia se sirvieron los Roma- 
uüsquando mandaban su juventud a Athenas, 
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y Chorinto para estudia'^ el Griego; pero re- 
cayendo sobre un idioma muerto , el mejor 
método serii- aquel que se acerque mas á la re- 
comendable sencillez coií que entre nosotros 
•se ensenan los dialeólos vulgares de Europa. 

7. Ni debilita el pensamiento antecedente 
el que se arguia la notable diferencia que rey- 
na 'entre la Lengua Latina,, y los Di aleólos 
Europeos, estos parecen mas simples en razón 
de la inmediación con que los tocarnos , y en 
ia de ser una emanación de aquella pero na- 
die negara que también abandonamos en la 
latina la principal dificultad que debemos ven- 
cu en las vulgares, esto es, la pronuncia- 
ción, ó lo que llaman otros acento, tan arduo 
de conseguir. ' . 

saber Grammatlca perfeóla- 
mente eir el diólamen dé nuestro Francisco 
Sánchez de Brozas sino distinguir con clari- 
dad las partes de la oración'^ ¿Y qué es saber 
latín en el mió , sino una observación de Iqs 
modos con que se expresaban Cicerón , Salus- 
tio , Cesar, y Virgilio? 

9. De aqui es que haviendo formado 
-nuestros Preceptores , una falsa idea de lo mis- 
mo que profesan. Creyeron acertar en su mi- 
nisterio con ensenar sin gusto, sin elección, 
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y sin mctoJo a sus Discípulos una cacerba de 
Quadernillos ^ y Reglas tan prolixas cooni 
inútiles, cjue solo sirven de fatigar las njenicj- 
rias, cansar la paciencia, y hacer desertores 
de su estudio, o malos Gramáticos» 

10. Reynaria aun entre los Getas la cos« 
lumbre torpe , ó el abuso de 'ensenar un Idio* 
ma tan culto como el Latino , sin ejue prece- 
diese el haver estudiado primero su propio 
Dialetíto por reglas? Asi es, que yo be visto 
a muchos Abogados ignorar la Conjugación 
Je nuestro veibo Castellano reproducir en 
algunos de sus tiempos, y para colino de igno- 
rancia a varias facultativos errar supinamente 
en la de nuestro Verbo ser , ó estar. ^ Qué es 
esto? que ha de ser:* que jamas supieron su 
propia lengua sino por usp ó como unos 

automatos. 

II. Esta es la fuente de donde nace el 
embarazo , la rusticidad , y el encojimiento 
con que aun nuestros mejores Gramáticos tra- 
ducen qualquier Autor latino ; sin saber bus- 
car la equivalencia Castellana del modismo de 
Cicerón , y sobre tan malos principios no es 
estrano que jamas traduzcan bien ^ ni que cu 
ningún tiempo puedan escribir el Latin con 
la pureza posible. Por eso el Señor Bosuet de- 
clamó 
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clamó altamente contra esta corruptela , y en 
su Método al Delfín propuso esta misma máxi- 
ma como un Axioma. 

* . 

la. No es suficiente que los Jovenes para 
prevenir el- abuso precedente estudien nuestra 
Gramática ; sino que és indispensable que por 
algún tiempo se dediquen á la lección de nues- 
tro Cervantes, Solis , ó Feijoó para que ad- 
quieran por este medio gusto, y elección ea 
el Castellano, y entren luego con mas facili- 
dad , y destreza en el estudio latino ; para lo 
que’ será oportunisimo que los Maestros les 
den á conocer los primores de nuestro Len- 
guaje : pues en la tierna edad en que rcguIa^ 
mente lo emprenden ; nada abanzarian entre- 
gados á su propio capricho, careciendo de un 
discernimiento, necesario para aprender'con 
fruto. 

13. Los preceptos, reglas , y documen- 
tos de qualquier Idioma que estudiamos , de- 
ben darse en el dialeílo natural del Discípulo, 
porque como ellos son los medios, y senderos 
para aprender , sería absurdo darlos en otro ^ 
ignorado , ó en el mismo que se va á saber; 
asi es, que no sin horror advierto como se ha 
introducido entre nosotros el ridiculo método 
de darnos la Sintaxis ó reglas de. Construir 
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en la lengua que Ignoramos aun v que por 
conscquencia forzosa , aun quando las enten- 
damos , esto será con mayor dificultad que si 
estudiaran en la lengua natural , y en versos 
para su mas fácil retención : este es un pro- 
blema indeterminado cuyas resoluciones no 
pueden dexar de ser absurdas o imposibles: yo 
venero e! consentimiento de todos los celebres 
profesores que han callado en este punto; 
pero es lo cierto , que á mas de repugnarlo la 
razón ya ha muchos anos que Mr. Dumarché, 
Petau , y Rapin lo improbaron. Los Colegios 
de Francia han abrazado los Versos franceses 
para dar Reglas, y solo en España ha subsisti- 
do tal entusiasmo- : 

r 14- Quantp se podrá decit de la parte coi. 
nocida en nuestra Gramática por Griegos quí 
tanto "por su inutilidad , como por su dificul- 
tad deben desterrarse de toda Escuela ; pues 
unos breves apuntamientos suplirán la* ligera 
noticia que’ se requiere en esta parte de eruHi; 
Clon latina, 

1 f / No es menos reprobable la ótraxono^ 
cida en nuestros ‘artes por Prosodia; aunque 
ella en si sea mui útil , el modo con que se ha 
tratado , y la multitud de sus reglillas- debe- 
rán reducirse á pocos versos Castellanos , f 

D estos 
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estos que coíDprchendan los ¡ncrementbs , y 
silavas principales. La experiencia nos enscíía 
que los mas preciados de Silavistas sin mucho 
vjso Icen el latín con mi! tropiezos ; luego 
porque no consiste el leer bien en saber las si- 
lavas , sino en el uso y versación de leer^ 
aunque el fin de la Prosodia sea para leer bien* 
Los Idiomas vulgares: v. g. el Francés, Ingles, 
Italiano, &c. tienen su Prosodia , que con el 
mero exercicio de leer , y la voz viva del 
Alaestro se aprende insensiblemente : ¿ luc*^o 
por qué el latín ha de gozar de tal prerrogau- 
va , Algunas personas trato, que leen correc- 
tamente el latín , y me han confesado que ni 
aun vieron la Prosodia ; esto prueba que no es 

necesaria , ó quando menos que necesita de 
una grave reforma. 

i6. Hasta aqui solo he hablado de los 
puntos Capitales, que a primera vista resaltan 
en nuestra forma de estudiar la latinidad coa 
relación meramente al método; diré ahora lo 
suficiente á cerca de los Maestros , y de las 
causas que contribuyen principalmente k 
encontrarse entre nosotros tan escaso numero 
de buenos Profesores. 

«•17. Hallo que generalmente estos Maes- 
tros han sido Discípulos de otros tan preocu- 

; pados 
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pjcios en su sistema de ensenar como ellos mis- 
inos, y tan desnudos de la Erudición necesar 
ria para llenar las obligaciones de este delicar 
do ministerio como que los mas ignoran la 
Historia, la Eloquencia, las Antigüedades, ia 
Fabula, ei Castellano , y sobre todo lo? Dia- 
leftos Griegos ; requisitos necesarios , y sin 
los quales no serán jamás otra cosa que unas 
maquinas de repetición de lo mismo qiie oye- 
ron , y vieron praélicar a sus Maestros. Es 
inconcuso que á esta deprabacion contribuye 
no poco la humilde idea que sin razón ha for- 
mado toda la Nación de tan noble ministerio; 
de manera que solo lo abrazan aquellos á 
quien domina la imbecilidad , ó subyuga la 
miseria;, porque qualquiera que tiene genio, ^y 
fíicultades para otros estudios no toma el 'par- 
tido desesperado de ser Domine , ó Maestro 
¿Q Gramática , en cuyo destino y ocupación 
vive casi' sin esperanzas de honores como do- 
lorosamente lo han acreditado los últimos 
•tiempos; por otra parte los honorarios que 
disfrutan son tan escasos , que nunca salen de 
la esfera de miserables ; yo no sé porque no 
-se recompensa á los hombres de genio en esta 
parte de literatura tan precisa como abando- 
nada. Se agrega á esto que su numero es esca- 

sisiino 
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«simo con relación a los muchaclios CfneeiMi:* 
ilian ;; siendo evidente, c]ue si un Preceptor ha 
de desempeñar su obligación no puede encar- 
garse en mas ejue en diez, estudiantes , lo 
íjual aun rae parece deve ocupar alguno de 
ellos , ya instruido á fin cjue repase á lo? me- 
nos adelantados. ¿Luego cómo es posible qfue 
puedan quedar bien aleccionacios , J exercira- 
dos veinte, ó treinta que suelen, concurrir a 
«nadase'^ de ningún modo. Yo alcanzo de 
quanta utilidad es en k instrucción de latini- 
dad aquella maxinia tan sabia: pocos prceep^ 
tos , y- muchos ezeinplos. Fuera de que no hai 
cosa que necesite n>a y or discernimiento y gns^ 
to que el enseñar , en que serán otros tantos 
los yerros quantos preceptos se intenten dar 
sin aquel discernimiento. La experiencia nos 
testifip que en algunos jovenes el castigo irri- 
ta su Índole, y los entorpece , en otros el car 
riño , y la mansedurabre los llena de elacioiTy 
y altanería. En fin con dificultad se conseguí- 
fá este precioso talento en que solo la obser- 
vación , y el genb podran ser la mcj:or guia, 
18 ., Me parece haver dicho mas de lo que 
sufre una disertación en estos puntos generít-^ 
les: paso á proponer el método en sucinto^ 
que puede aprovechar ^ nuestra juventud,. 

para 
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para Henar de esfe moda el objetro que me he 
propuesto. 

19. vSupuesto el estudio de la GraiiTatica 
Castellana , que es facilisimo , j el ejercicio 
en los mejores Autores Españoles (§ 10 ) lo 
prin)ero que debe ensenarse á los niños es a 
leer e! Latin diariamente , y al mismo tiempo 
que se exercitan en esto tomaran de memoria 
las partes de la Oración , y sus explicaciones, 
que están mui bien en el Arte de Nebrija , y 
enterados perteótamente en que lo que van a 
aprender consiste en el buen uso, é intcrigen-» 
cia de aquellas partes se les explicará inrnedia* 
tamente lo que es Nombre, sus diferencias, 
y quanto concierna á instruirlos en esta pri- 
mera parte de la oración. 

20. Immediatamente aprenderán los 
exemplos de las Declinaciones á las que se de- 
verán agregar otras de los nombres Griegos 
0ias necesarios, y sabidos bien de memoria se 
les pondrá á declinar explicándoles ^ que es 
dedinaeion y de que sirve. La etimologia de 
los casos , y exercicio de declinar nombres 
Substantivos con Adjetivos los ocupará todo 
el tiempo que necesitaren para adquirir sobre 
ei nombre un conocimiento- teórico , y p rao- 
tico expedito porque como la Declinación 
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es una de las cosas esenciales de este estudio se 
deberá poner en ella la mayor consideración, 

• sin permitirles que pasen adelante mientras 
no sepan acerca de los nombres quanto se 
pueda apetecer ; no omitiendo que aprendan 
genéricamente lo que es Concordancia , y el 
Maestro los contraera á la del Substantivo y 
Adjetivo. ’ ^ 

2 1. ^ Ademas de saber, como arriba espuse, 
la Declinación de los Substantivos y Adjeti- 
vos, como el conocimiento del genero es subs- 
tancial para que con propiedad se pueda decir 
que entienden fundamentalmente la primera 
parte de la oración : de aejui es, que el Maes- 
tro pasara immediacamente á explicarles las 
Reglas de géneros en Castellano , que puestas 
en Verso 13 ; serian de una facilidad , y 
provecho indecible para su retención y uso. 
Jí) es impertinente advertir, que los nombres 
Substantivos y Adjetivos que se han de decli- 
nar por las matrices , cuiden los Preceptores 
sean los mas seieótos porque este requisito en 
lo futuro influye mucho para formar el gusto 
de la lección latina , dándoles al mismo tiem- 
po conocimiento de las distinciones que hai 
entre los Adjetivos.- v. g. quaics sirven de 
añiculos como hic,ha;c, 6 c lioc,ille 5 c iste &c. 

para 


para d'enótar ’el genero dcl nombre á que se 
juntan. Qualcs son exemplos de Comparativos, 
como se forman los Superlativos , qunics son 
los Relativos, cuyas explicaciones vendrán en 
la exposición de los Pro-Nombres, y antes de 
pasar al Verbo. 

22. Llegando los Jovenes á la inteligen- 
cia del nombre , y pronombre , según dexo 
propuesto , y lo que conseguirán quiza en 
tres meses qiiando mas, sin abandonar nunca 
la lección latina , se hallan en posesión de 
uno de los principales estados de este estudio, 
y emprenderán el del Verbo , que principian- 
do por el Sum, es, fui, y savido este perfec- 
tamente procurará el Preceptor que Conjugue 
por él todos sus Compuestos , que se hallan al 
fin de los Verbos en una Nota separada. La 
utilidad de este exercicio la conocen los ya 
provectos en las Ciencias quando reparan con 
que embarazo usan de su conjugación , y yo 
iie advertido que por falta de este requisito 
muchos tropiezan , y caen miserablemente en 
una cosa tan sencilla ; pero en cuyo expedito 
uso, consiste muchas veces la gracia, y ener- 
gía del hablar, y esciibir bien el latin. 

. 23. Ni bastará el que los Jovenes sepan 

conjugar dicho Verbo y sus compuestos com:> 

• Si 
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seíi^sea; sino qnc el Preceptor les dara antes 
de entrar en él , una explicación sucinta de lo 
que es verbo, sus diferentes especies; del qnc 
sirve en la Oración , y después les Kara coin- 
prehender quantos son los modos , sus dife- 
rencias cxpecificas , y pasara luego á ciarles el 
conocimiento de los tiempos por su romance, 
y terminación. Aqui , conloen su propio lu- 
gar, notaré el defedio gravísimo que padece 
el Arte común en la locución Castellana de 
los tiempos del Subjuntivo, que consiste en 
una pobreza de locuciones , que contribuye 
<Jemasiado a dexar los Estudiantes ayunos en 
la conversión de muchas Oraciones v, g. de- 
nlos que , en el caso que yo diga ; si conocen 
bien el subjuntivo dirán dixcrim ; pero de 1 q 
contrario responderán demus quod^ dato casU 
quod^ djfc. y otros dislates á este tenor tan 
barbaros como supinos ; y está claro que esté 
detefto dimana de no distinguir el romance 
que corresponde al subjuntivo: como Obi a ti- 
'vo , como Potencial , y como Pernúsivo lo 
que deberá suplir el Maestro, y hará que por 
el mismo método continúen los Estudiante^ 
las Conjugaciones capitales , deponentes dé* 
tcélivos, y demás; procurando^ que por cada 
una Conjuguen muchos Verbos, de luanerá 

que 


que se verifique que adquieren un manejó 
praaico teórico , suficiente : y explicándole 
también los Pretéritos del mismo modo que 
los Géneros (5.20) que se encontrarán en 
menos tiempo sin auxilio de los Quadernillos 
en estadí» de saber primorosamente declinar 
y conjugar , y con unos conocimientos ver* 
daderamente solidos. 

24. ' No sería fuera de proposko,' que reá- 
pefto á hallarse ya los Estudiantes Grammati- 
cos sabiendo Conjugar , y Declinar bien ; en 
la lección Latina, el Maestro los obligase á ha- 
cer exercicio en el mismo Autor sobre lo que 
llevan conocido á cerca 'del nombré", -'pro* 
Hombre y verbo , notándoles él conocimientó 
pradico de los casos , y tiempos de los ver- 
bos , en cuyo trabajo encontrarían lilas íitili- 
dad y provecho, que en tomar'^de mériloria la 
' infinidad de reglillas con que los aburren , ' y 
que solo la corta edad, y la preocupación han 
hecho prevalecer y triunfar. íi ‘ 

aj’. Esto asi , para no atrasar á los jove* 
nes en los progresos que les ofrece-este sen- 
cillo método , deberán empezar á formar Ora* 
clones: cuyos lílodos los mas"necesanos po- 
dran reducirse á las primeras , y segundas’ dé 
aíliva , simples de infinitivo , de relativo ,' y 
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A lás,, 4 íe efundo / y ^Knviendo , que bolveran 
:pór Píísiva; y forroacion ^de ellas la expoti: 
•drá verba luiente el Maestro, excniplificandola^ 
jejincuilcandola cada^dia , hasta que adquieran 
W niariejq regular en todas ,* de mañera.tquc 
^10 las, abandonen , sino quando por suiiisnios 
¿eaó.capajees de conocerlas, y distinguirlas en 
el Autor de lección diaria , desterrándose aun 
los Qivadprnas ,y- Libros que pasan por .mejo- 
jes en esta linea , quales son , los dél Jesuita 
piarte , y la Gramática elucidada /por sec 
inútiles , c impcrtine.ntes. No hai duda .que 
qualqui^rá se convencerá de esta,;verdad ,, si 
xpiuemplarque estos principios deven jser simt 
|))\ishiios; y qlie ba de precindirse por ahorí^ 
iiebuso eleganteide las^ partículas , y délos 
JOaodos. arbitrarios de formar Oraciones ,, quQ 
jtoniiQ m^jcompuescos „ y icompücados requier 
len mas (profundidad , por. lo que ;lexos*de 
aprovechar jdanarian ingnito , como^cn efedo 
han dañado. Merecép^pPpp , ó ninguna feé W 
dos los profesores reglistas quq^e empeñaron 
en enseñar las, feoyciones/grarnatiealcslá fuci> 

zade iprecepdUps tan vanos comp arbitrarios, 
y que Jamás f prpduciránjunn efeílo, deseado; 
porque es absurdo preteniie^ ¿con docenas de 
íeglas hacer penetrar el genio , ó Indole de 
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trnail^Qgiia muerta , que aun viva jamas: 

ias titbo esencialmente. ' i. 

aó. Hasta aquí supongo que los Jovenes 
$epañ con la profundidad posible el nombre;, 
el pronombre , veibo , y participio y que 
coniprehendan la formación de las oraciones 
elementales que propuse arriba ; sin perder en 
todo este tiempo la lección, y cxercició eivella 
tan precisa: ya se hallan en tiempo de 'émprc- 
•hender el estudio de la Construcción, ó Sinta- 
xis , para la que sera oportuno que ’cl Maestro 
les subministre sus reglas en Castellano , y 
«lendo posible en Versos; explicándoselas por 
el método que compuso el Padre 'Claudio Lam 
celoto , vulgarmente llarnado de Port-Royal, 
por contener las máximas mas simples , y mas 
verdaderas que hasta ahora ser han conocido^ 
y ser en estremo fáciles d¿ aprender y rete- 
ner , bien que con laxondicion de.anipliarlas 
en los casos que los Estudiantes* por su cortt 
edad no las’coinprehendan^i ni penetren, r' 
<17. y como el €siudio>de la Construcción 
es parte principalísima de da Gramática, se 
debe recomendar á los Maestrea, que en.iu 
exposiciori' procedan de este ¡modo: .primera'* 
mente harán que sus Discípulos tomen, de 
memoria aquellas reglas mas fáciles .que ella 
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contiendan Castellano a pesar de invertir el 
orden con que se hallan en el.arte común , ^ 
método dé Fort-Royal: luego procederán 
a .su explicación con la mayor sencillez» 
ampliándolas no con, explicaciones difíusas» 
sino' con excmplos sacados de los. mejore;^ 
.autores, y de. las mas fáciles procederán á las 
mas difíciles ; de este modo en breve tiempo? 
se hallaran dueños de ló mas precioso de 
Sintaxis,.. esto es, de los documentos mas filor 
soficos é importantes , sin necesidad de otro$ 
;?tuxil¡os. é .'. . ^ *• . 


' a 8. Ni ómli¡rán-.los Preceptores en este 
articuló *tah interesante' de addiccionar á cada 
jegla los nombres', y verbos que les pertenezr 
ca, alómenos losiinas principales en ambas 
pspccies ;/ pana, evitar asi. el ‘uso maquinal de 
los quadernilios. de copia tan molestos corno 
infruéfiferos r y, sobre todo se pondrá un 
esmerOi esquisito .énj no pasar á nueva regl^» 
sin que preceda nn conocimiento, mas que mes' 
diáno en la explicada. A algunos parecerá pe- 
regrino este desprecio de la Copia , y no lo es 
si advierten , que conspirando los prenotados 
Cuadernos, á 'formar una nomenclatura del rer 
gimen de.los nombres y verbos, está, sin em- 
bargo de haver sido el empeño de casi todos 
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I^OS Gramáticos jaftiás se ha completado, ru « 
na dispuesto en un método accesible a !a ju. 
vencud ; porc|ue el hasta el presente propues- 
to^solo ha logrado cansar sin provecho á los 
niños, y p'asperar a los adultos: la dificultad 
es del primer orden en la linea Gramatical^ 
y si de algún modo es posible superarla , no 
podrá ser sino por el rumbo de la observancia 
de los modismos de Ciceron, Tácito, Cesar, &:c'. 
Rindámonos á la verdad, y examinemos qué 
el regimen de los verbos pende de la transla- 
ción principalmente, y á veces de la analogía, 
y como aquella-es tan varia , de aqui nacen los 
inconvenientes. Primero : Que la determina- 
ción del régimen es peligrosa, y casi incierta, 
como lo es su translación y analogía. Segundo: 
Que es casi infinita ; luego el medio mas fácil 
es exemplificar el régimen de los nombres, y 
verbos , que lo tienen casi cierto , y dexar al 
Uso V observación , el que los Jovenes se fe- 
cunden y enriquezcan por si mismos de este 
tan decantado como escabroso regimen.. 

29. Y para que tenga un éxito feliz el 
estudio , la construcción ó sintaxis deberá 
•agregarse al mismo tiempo la traducción de 
algún autor latino capaz' de concretar en él. 
Jos preceptos, que han recibido de aquella; 

mas 
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rnas no es punto menos difícil su determina- 
ción t]ue cl propuesto en el p^i'rafo preceden- 
te. Mr. Rüllin en sus estudios pensó que sería 
mui Util dar á los Niños algunas fábulas en 
que se viese dcscompuesto el iperbaton yen 
el método mas claro: para que no padeciesen 
la confusión que les causa la transmutación de 
aquella fígura casi desconocida en los Idiomas 
Vulgares. Jíste pensamiento solidísimo, y que 
fue parto deja experiencia , y maduro juicio 
de aquel gran hombre , me parece adaptable^ 
5olo con Ja modificación que luesen mui po- 
cas , y que se subministraran quando acaba- 
sen la formación de las Oraciones que propuse 
(f* P‘ira que tomasen ideas de la traduc- 
ción , y algún gusto de ella ; pero en este 
tiempo ya seria mejor tradujesen las Comedias 
c ^sto es, aquellas que no contienen 

obscenidades , ó libertades gentílicas á cujm 
un , se pudieran recomendar con justo titulo 
as nueve que entresacó y purgó el Eruditísi- 
mo Francés el^ Padre Chompre en su obra 
Latim^ Sennoms cxeniplaria é Scnvtorióiis 
probatissimis. La dicción de Planto es sen- 
ci b , cara, uibana, y elegida; leer sus Co- 
medias equivale a oir á los mismos Romanos 
del Siglo de Augusto, allí no bai hincharon, 


^ o 

lio haí artífido, en fin aquella es la Ipnon, i-, 
tina, pura y natural t y ya se ve quc^or ila^ 
cion necesaria abunda en modismos familia- 
res, y es para adquirir el genio , é índole de 
aquella lengua adaptable : yo no repito las 
altas alabanzas que de ellas hizo Cicerón , ni 
las que después han hecho San Gerónimo,» 
Julio Scaiigero , y otros ; porque es fuera 
de mi intento. 


. » 30. A Plauto deben seguir las Comedias 
de Terencio con las mismas modificaciones* 
pues aunque pui isimas en la dicción , y supe- 
riores en cl metro son algo mas dificües por 
sju .estilo figurado; en estos dos autores adqui- 
rirán los Niños el gusto mas apurado de la la- 
tinidad , después, leerán á Cornelio Nepote, 
las - questiones Tuscu lanas, de Cicerón, sus 
Oficios', y en fin Jas Seleótas: en Ja lección do 
estos escogidisimos autores emplearan los Jo- 
venes todo el tiempo que ocupen en estudiar 
la Sintaxis propia, y la figurada de quien voi 
á hablar ,iNuedándo asi instruidos en todas las 
pa rtes de la Oración , sin cjuc por eso sea vis- 
to:cjue rép.ruebo nmclios autores sagrados, que 
han uniiJo 4 lajpurcza del estilo la santidad de 
las máximas íi solo en -prosa , sino también 
en verso elegantísimo como puede verse en el 

Anti- 
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Artl-Lncrfclo cíel Senór PoHgnac en el 
Arre Bcne aniancii; sivé diligencio Deo, obraí 
que con justo titulo deben ser recomendadas. > 
3 /• Es fácil patentizar , que si la Sintaxis 
propia es de la primera necesidad, no lo es me* 
Dos Ja figurada en lo que conspira a la perfec^ 
cion de aquella: la figurada consiste en que se 
explique á Jos Niños; que en la oración suele 
liaver palabras de mas : que se encuentran en 
ella voces suprimidas: que hai palabras inver- 
tidas: Y en fin como se ha de suplir loque 
falta en qualquicra oración para completar su 
sentido Grammntical , ya sea en la concordan- 
cia, ó ya en el regimen. Luego inmediata- 
mente se les explicara el Pleonasmo , Ja EJJipt 
sis , Zeugma , Hipérbaton , &c. y como ea 
la Epoca de Cesar se enriqueció tanto la len- 
gua latina con modismos de los Lfialeííos 
Griegos que adopto Roma, de aqui es^ que el 
Preceptor diligente y sabio deverá advertir a 
sus Discípulos , todos los Grecismos , ó El^* 
nismos de modo que los disciernan con bas- 
tante inteligencia. 

34. ^ Algunos siglos después de Augusto, 
Jas. Naciones barbaras del Norte* combatieron 
el Imperio, y al paso que adquirían posesio- 
nes introducían muchos vicios en el Lenguaje 

Koma- 
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^<omnno que aprehendían, los quales se trans- 

«ntieron á todo trance , y campearon aun 
entre algunos literatos : de aquí nace otro 
escollo que deverá evitar el Maestro explicán- 
doles , quaics voces son barbaras , quales de 
dudoso uso , aconsejándoles en fín , rengan 
siempre entre las manos un Anti Barharo, y 
on esta especie el de Cellario es precioso , y 
celebrado por el Doélisimo Hey necio , libro 
^ecesarisimo á todo Erudito, y con precisión 
3 todo Profesor. 

33 . Ya parece oportuno que los Jovenes 
consagren algunos ratos al estudio de la Pro- 
sodia , que según (§• i f ) debe serles mui dul- 
ce y fácil ; porque solo van á adquirir algu- 
íios principios teóricos que recaen perfeáa- 
niente sobre los pra(5l¡cos que han precedido 
por la continua lección: y los que aspiren 
después a mayor perfección podran empren- 
der la Poética latina para lo que reeleeran la 
singular obra conocida por Gradas ad Par- 
^iasuni , en cuya introducción hallarán los 
«las sabios, é ingeniosos preceptos de hacer, 
y descomponerla Versificación latina leyendo, 
y meditando á Ovidio , Virgilio , Horacio, 
Marcial , y Juvenal , todos singularisimos en 
su genero , y dignos de proponerse por rao- 

^ délos; 


.délos ; pero conio para este estudio cs necesa- 
lia la Historia al menos la Fabulosa , y la Re- 
tonca lo considero mas oportuno para los Jo- 
venes ya pro vedlos , que para los Elenien- 
tistas. ' -r.- 

34. Si a este senclllisimo método se junta 
un exercicio riguroso, y diario de los autores 
que se traducen ea que se desaienuce , y ven- 
tile lo^ substancial y material de cada punto 
que se traduzca , si se junta un esmero singu- 
lar en dar equivalencias Castellanas á los mo- 
dismos latinos ; si después que sepan traducir 
medianamente cuida el Maestro que sus discí- 
pulos en las materias de Gramática hablen en 
Latín; ¿havrá hombre tan preocupado que 
dude que en ano y medio ios muchachos me- 
dianamente espertos y aplicados, bajo un buen 
Maestro , pueden saber mui bien no solo Gra- 
mática sino latín? Nuestro Juan de Mal-Lara, 
nuestro Francisco Sancliezt de Brozas , nues- 
tro Cano ,' Figueroa , Mariana', y Escobar no 
estudiaron por otro método; las naciones cul- 
pas de Europa no aprenden por otro »,- y 'en 
verdad , que solo en España rcyna en muchas; 
partes el contrarió , y qué las resultas respon- 
den á la educación ; pues vemos con bochorno- 
hombres sabios en otras facultades explicarse, 
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y esciivlr de un modo totalmente barbaro^^ 
sin gusto.. De aquí nace la baja idea que nos 
«emos adquirido en este punto con Jos extran- 
geros: de aqui Ja disipación de tantos años sin 
huto: confiésenlo por gloria de la verdad Jos 
q entre nosotros saben latinidad , y han adqui* 
rido inteligencia en ella , si est^ no Ja deben k 
«u propio trabajo , , y á Ja profesión que han 
hecho de buscar lo verdadero: confiesen quan- 
to Jes dañó el método de sus Maestrosa quie- 
nes generalmente puede aplicarse Ja inveéliva 
de Juan de Mal-Lara , dirigida a los Profeso- 
res de su tiempo , que apartándose del verda^ 
dero sendero fueron los primeros promotores 
de tanto quaderniJlo , y regJiíJas como brota- 
ron las Escuelas después: í/c lana Caprina, 
Tizantes apud scopulos siraneos per annorum 
cumadas difidcnt, 

. 3f. La experiencia acredita lo miserable 
del método opuesto al presente ; porque nin- 
guno después de haver conseguido alguna tin- 
tura de latinidad se acuerda de ninguna de los 
tniJlares de reglilJas maquinales á que le for- 
zaron subyagarse : todos á un en la edad 
íibanzada tienen presente los prolijos sinsabo- 
res que sufrieron en el estudio de la Cismáti- 
ca á pesar de su edad entonces casi insensible; 

este 
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este olvido absoluto , y la reminiscencia de 
aquellos trabajos no son una prueba bastante 
eficaz de sus nulidades? Resta otra razón aun 
mas viólqriosa : de todas las Ciencias que estu- 
diamos en la Juventud nos quedan indelebles 
I6s primeros, y fundamentales principios que 
nos sirven como de base para pensar sobre 
ellas, y aun para lograr Ja consumación: 
pregunto; ¿y de la Gramática estudiada por 
la maquina de qúadernillos , que. nos resulta? 
Nada ; pu’es quando mas conservamos los 
principios inculcados en este sencillísimo mé-^ 
todo por eso' en él debenios insistir , y en" 
llegando al estado *de prove( 51 :os leer diurna 
y nodurnamente la inmortal Obra^ del Bró- 
cense conocida por la Minerva , obra supe- 
1 101 a toda alabanza, y si aspiramos a poseer 
los perfiles de infinidad de locuciones, lease*el 
tratado de Partículas que escrivió el Padre 
Turfelino, medítense los autores del siolo de 
Augusto,, y los buenos autores Cristianos , 
yo fio .que los •Jovenes dorados de algún genio 
liarán rapidisimo^ progresos. 

36. Los que aspiren á. escribir correda» 
mente, 'y con graeia eJ latín estudiarán pri-u 
mero la: -exquisita ¡obra del Heinecío titulada 
Fundamenta Sti/U cultiorls , y luego eligien- 
do 


do el autor que se adapte mas a su imagina^, 
don y gusto , copien diariamente , y con re- 
flexión uno, ó mas párrafos, que siendo el 
autor escogido , y procurando Ja impresión 
mas correáa adquirirán destilo, la ortogra- 
fía, V las mejores maneras de explicarse ; esta 
es mi opinión , este es mi modo de pensar so- 
bre el método de ensenar , y de aprender Ja 
Gramática latina, para ayudar á otros, y pre- 
venir la decadencia en que se halla entre no- 
sotros la latinidad; sin dexar de reprobar con 
todo connato el uso, ó mas bien el abuso re- 
cíencemcnte introducido en las Escudas de 
poner en manos de los ñiños muchos autores 
latinos en ambos idiomas , uso verdaderamen- 
te nocibo según la aplicación que se le ba 
dado; ¿porqué quien es tan ciego , que no 
advierte , que las versiones elegantes de Cice- 
rón , Salustio, Corndio, y otros no íes son 
aplicables por su ningún discernimiento , y 
aun mas por la ocasión que les ofrecen de no 
trabajar por si mismos la Construcción , ade- 
mas que no se hallan en estado de penetrar la 
fuerza de aquellas versiones? Ellas son precio- 
sas , quando son exquisitas , para personas 
proveéías por ser medios para lograr la con- 
sumación que apetecen, y en ningún concep- 
to 


to íon al proposito para los Elctnentistas, por 
lo que soi de sentir que deben desterrarse de 
vuestras Escuelas ; en fin solo falta aconsejar 
a los que aprenden latín , que durante este 
«tudio solo lean , y repitan frecuentemente 
por si mismos I^s frases mas escogidas , máxi- 
ma tan solida, como provechosa ; sin omitir 
eJ que habien en Jatin todas las ocasiones, que 
la suerte venturosa Jes proporcione concur- 
rencia con personas eruditas en él. Yo sin 
elación recibiré qnalesquiera avisos, ó con- 
vencimientos , que en esta linea de educación, 
publica se me hagan con la sumisión v re- 
conocimiento , que exigen mi amor á’ lá ver- 
dad , y Ja utilidad de mis Compatriotas 

iVorm Han de venir luego h nuestni Aca- 
demia Profesores de Latinidad , que nos darán 
noticias praéíicas de Ja Academia latina Ma- 
tritense , y de la Escuela del M. R, p. Rgv- 
noso , &c. ’ ^ 

También vendrá algún individuo de la 
Academia de Moral de los Padres Clérigos 
Menores de esta Ciudad , y con esto se com- 
pletará el numero de Académicos Numera- 
rios. Quizá sin buscar muchas noticias de 
países estrangeros se formarán buenas Escue- 
las Normales en todo este pais si procuramos 
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recoger todo lo bueno que hai entre nosotros. 
El publico atento observará que vamos po- 
niendo en pradiica nuestro plan , ó por me- 
jor decir el de nuestros mayores. 

Nuestros Gefes, que son el Seíior Regerr- 
íe, y el Señor Dired-or de la Sociedad sol¡. 
citarán la Real Confirmación de esta, y de 
las demas Academias , de que se hará men- 
ción , luego que se hallen bien establecidas. 

DISCURSO SOBRE EL ESTUDIO 

de la Historia. 

f I- 

utilidad •, Y necesidad de 

la Historia. 

L a Historia es la luz de los tiempos , el 
origen de los buenos consejos, Ja Maes- 
tra de Ja vida. El que lee , y estudia bien Ja 
Historia, es como el que ha vivido mucho 
tiempo , y tiene experiencia de muchas cosas.. 
La Historia bien escrita , y proporcionada á 
la capac'idád de los jovenes hace á estos ama- 
ble la virtud , y la verdadera gloria, y el vi- 
cio aborrecible mas que los preceptos secos de 

la 
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la Moral. Los exemplos de valor, de clemen- 
cia , de generosidad , de moderación , de 
desinterés , de amor de la Patria son estimu- 
los que no dexan de hacer impresión en el 
corazón, 

Al contrario una simple exposición 'de 
las desgracias , de las guerras, de las cruelda- 
des, de Jas quales suele ser principio la pasión 
de un solo hombre bastan para hacer sentir 
vivamente todos Jos horrores del delito. 

En muchos Estudios , y Colegios no se 
enseña la Historia , y solo se permite leer en 
ella algún rato en algunos libros tales quales; 
pero sin orden , ni método ; lo que es causa 
de que no se hagan ciertos adelantamientos. 

La Historia es mas útil para los jovenes 
que las Novelas doélrinales , ó cuentos Mora- 
les; con todo eso digamos de paso, que tam- 
bién estos son mui útiles ; quando saben usar 
de ellos los Maestros , ó componerlos a pro- 
posito ; pero que en este punto es menester 
igualmente gran cuidado con la elección de 
libros. El Tdcmaco , el Tratado de Educa- 
Clon de Madama ^Beaumont ^ el Viaje al 
país de las Monas , son preferibles á otros, 
y se referirán , ó daran á leer según la situa- 
ción del discípulo los pasages convenientes 

sin 


líbro^^rl”- El'Doh Quiióte^w 

. Hí^ncipoiisimo en su especie* v vr\. 
ilsimo mri I AT r > / un 

. F'Trd ios Maestros; pero no nos parece 

picciso ponerlo temprano en manos de. los 
j^ovcnes. Los Maestros deben leer mucho la 
isertacion que precedé á esta obra en la her- 
niosa cdiccion de Madrid. 


también necesaria la Historia para Li 
composición de toda suerte de libros j,' y diser- 
taciones importantes sobre cjualquiera mate- 
> y para la conversación , la qual no es 
solida y sensata, sino á proporción de lo que 
conocemos nuestro siglo, y los que han pre- 
cedido; porque toda conversación , k lo me- 
ros en quanto á sucesos públicos , se reduce á 
apoyar los discursos por hechos , ó á esclare- 
cer Jos hechos' por discursos. 'Sin él auxilio 
de la Historia se podra quiza congeturar , é 
íftiaginar sistemas ; pero no serán otra cosa 
estos sistemas sino puros Rornances .politicos; 
y si por casualidad son útiles las reflexiones, 
no serán bien recividas sino son apoyadas coii 
k Historia. 

’ La Historia nos. hace ver la vanidad* de las 
grandezas humanas. Es una pintura moviente 
á manera de una linterna magica en la qual 
todo pasa , y todo se muda con una rapidéz 
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‘espantosa. Se acaban , y se suceden los ímpe^ 
lios^ las Ciudades, las Familias ; mueren de 
vn golpe muchos millares de hombres , y 
algunos que sobresalen y sobreviven son mu- 
chas veces juguete de la fortuna en lo pros- 
.pcro, y adversa Ya no queda algún vestigio 
de la famosa Babilonia; los palacios mas mag- 
tifíeos , los mas soberbios mausoleos ya se 
han reducido á polvo. 

El hombre de estado encuentra en la 
HistorLi reglas para el gobierno, y en las cir- 
cunstancias difíciles puede aprovecharse de 
las experiencias de los otros para escoger el 
partido mas conveniente^ 

El dereclio publico no se puede beber en 
©tras fuentes. Cada Nación encuentra en Ja 
Historia el fundamento de sus derechos , de 
SUS privilegios, y de sus intereses. 

_ - EJ Militar recibe las. instrucciones necesa»- 

ijas a su profesión , y puede suplir a la expe- 
riencia (jue le falta por la de todos los sklos, 
y naciones. ° 

^ Por ella puede también saber en que con- 
siste el verdadero r.vlor , y en que ocasiones 
debe exponer , y preservar su vida. Por lo. 
mismo conviene en este estudio que cada uno 
lleve sus miras quanto antes acia lo que g$' 

mas 


mas propio de su estado, .y que considere su 
vocación particular. Nada es mas ridiculo, 
que ver a un hombre destinado por su profe^ 
sion á predicar el desprecio de los honores, 
y de las riquezas, gustar particularmente en la 
leíSura de los Historiadores de las reflexiones 
póliticas , y'de los medios de producirse , y 
de adelantar en la Corte. 

T' Empieze pues cada uno su profesión 
quanto antes. La Historia del Comercio , y de 
la Marina tienen mucho que saber para los 
destinados a estas carreras , y aun es mas Id 
que falta que escrivir , ó a lo menos lo que 
no tenemos por acá á mano sobre estos artL 

culos. ^ ^ ^ 

t La Historia Eclesiástica tan necesaria k 

todos , y singularmente á los Eclesiásticos 
constituidos en Dignidad, ya los Magistra- 
dos tiene también reglas para su estudio , que 
deben tenerse mui presentes, y debe empezar- 
se quanto antes por los que han de seguir 
estas profesiones. ^ 


METODO DE ESTUDIAR 

la Historia. 


1 AI cieneias sencillas , y fáciles de 
adquirir, y por estas Ciencias convie- 
ne empezar el estudio de la •Historia : estas 
son ei Kalendario , la Geografía , y -la Cio- 
nologia. • . • 

La ciencia del HCalendario- es alguna parté- 
ele la Astronomía , y da principios generales 
para la Cronologia, Ao se puede dispensart a 
los jovenes de algún conocimiento del modo 
con que los antiguos contaban los dias , los. 
meses,: los años, y. de saber las difentes’cór- 
recciones que Julio Cesar, y el . i Papa Grego- 
rio Xlll. han hecho del, Xalend'ario,- 

La Geografía es una de- las Ciencias que 
4ebea necesaiiiamente áeiyir de introducción 
al estudio de la Historia. Aúnque'mui extensa 
no obstante no excede la capacidad , y alcance 
de los Niños á lo menos en lo mas esencial. 
Pueden aprenderla sin trabajo quando se les 
enseña con orden : mas bien depende de los 
ojos , y de la memoria , que del raciocinio. 

El 



Ef cdnociniIcDto.de los glovos, y* dé las esté* 
r^s debe ser mirado comodos elementos de la 
geografía. Con Maestros inteligentes / y que 
lío escusan el trabaja quando se trata de cum- 
plir con la obligación I no es necesario emba- 
razar los chicosv con tratados dé ' Geografía 
mui largos.^ - í ^ 

La Cronoíogia es también prerísa para el 
conocimiento 'de la 'Historia , y sirve para 
distinguir los tiempos, y poner orden ,^y 
claridad en la* relación, de ios sucesos. Por 
ella no contundimos por exemplo , los Persas 
victoriosos ba/o. Ciro, con dos 'Persas vencidos 
bajo Alexandror la Grecia del tiempo del’e- 
mistocles ^ ó de Miltiades con la Grecia del 
tiempo de Füipo^-, la.'virrud rígida y austera 
del tiempo -de Pabnci^ con el buen gusto ' y 
delicádeza. delude Kugusto í ó los Espailoles 
del tiempo de.P'ernando V. con Jos del tiem- 
po de F;elipe IV^ - . • ^ 

r Conviene comenzar' la Historia' por -el 
estudio 'de algún 'compendio dé, Historia Uni- 
versal: EstosTcompendios son respeélo de la 
-Historia de cada país lo que un mapa general 
respe<^o de.]os'niapas particulares. En los ma- 
pas particulares se ve todo cl por menor de 
un Reyno, y de una Provincia en ella mis- 
- . ma: 


cía : en los universales sé'aprenüe S sltuari- 
estas, partes del Mundo en. su todo. Asi las’- 
Histoi ias particulares representan la serie de' 
sucesos que han acontecido en un Pueblo , ó 
Eeyno con toda individualidad. . ' 

Al excelente 'discurso del Señor Bossuet 
se pueden juntar otras obras que ya dixiiuos-' 
f volvemos á recomendar : ¿os sucesos me- 
morables del Mundo , y las Costumbres de: 
los Israelitas , j/ Cristianos. A los Maestros 
y los Padres de Üimilia, que han de. dar una 
-educación completa, recomendamos ahora el 
Mías des en fans y el Atlas de Momas 
obra tiovisima esta ultima y excelente ; pero' 
costosa: y la Historia General de Milot , pu- 
rificadas algunas proposiciones. 'Otros se po- 
dran pasar con la Coleccioh de varios tratados 
■ quatro tomos en.quarto- hecha para el uso 
del Seminario de Nobles de Madrid por los 
Regulares de la extinguida Compañía v ana- 
d,r I. Clave Historial , y alg¿„. o.’ra^br. 
, buena que tuviesen a mano: en dicha Colec- 
ción se contiene la Historia de España^ pero 
en qnanto á esta debe ser preferido el com- 
pendio de Duchésne, enmendado de orden del 
Consejo ; por este deben empezar á leer la 
Historia de Espaíia los Discipulos. La Gene- 


ral cíe' Rbllm*^ ^las Revoluciones de Verrot,^ 
La Historia de Carlos XII , y algunas ocras^' 
que se parezcan a estas; se puede poner tam- 
bién en manos de los jovenes ^ y no otra 

alguna. * * 

Divídese la Historia en sagrada, y profa- 
na, en generaL, y particular. La historia sa-’ 
grada es la que contiene la serie de la Reli- 
gión , es á saber: la historia del Pueblo 
Dios bajo la antigua Ley , y la de la Religión 
Cíiristiana bajo la nueva v esta se llama tam- 
bién historia Eclesiástica. 

Historia antigua es la que trata de lo suce- 
dido desde la Creación del Mundo hasta Jesti- 
Christo , o hasta el quarta siglo después de 
Jesu-Christo. 

La historia moderna es desde este tiempo 
hasta nosotros , y algunos llaman historia de 
la media edad a los ocho primeros siglos, esto 
es, desde Jesu-Christo hasta Cario Magno. 

La historia general enseña los sucesos 
mas notables del Mundo , ó de una Nación 
entera. La particular solo los de un cierto 
tiempo,, ó los de un país, de una Ciudad, de 
lina batalla , 6cc. Las vidas de los hombres 
ilustres son también Historias particulares, 
lin el tomo sexto del Espcciaculo de la 


Ifaturafez'a rhai un excelente método de estnv 
diar la Historia ; quiero'decir dé ensenarla k 
los jovenes ; y otro Autor nos Jo ha dado en 
compendio en estos términos. ‘‘-Este método 
,, consiste en hacer ver al discípulo, ó disci- 
V> pula un^a serie, ó sucesión' interesante , y 
,, bien:* unida de todos* los acontecimiento^ 
,r, mcmoiahles, y d.e las grandes revoluciones 
que ha:havido de siglo en siglo desde et 
>, principio del Mundo, hasta nuestros dias 
,, uniendo á estos hechos la vista de los luga- 
,, res donde han sucedido. 

Por cónsiguicme.este método no.es otra 
cosa que’ una Geografía histórica , y su prin- 
cipal ventajarconsiste en nó tener que hacer a 
parte un largo estudio de tantos «nombres de 
JíUgarcs que suelen estar de un estrem'o a otro 
lo que enfada demasiado , y no obstante se 
olvidan fácilmente aunque se hayan aprendí 
do con mucho trabajo: otra ventaja es el unir 
la -vista de los Lugares en el Mapa con las 
circiinstancias.de algún hecho ' curioso de 
suerte que el pensamiento , ó la memoria del 
uno atraiga siempre, y fortifique la memoria 
del otro. - ' ' ' * . 

Como los mapas tiiibah la ¡magifiacion 
por un amonionamiento confuso de nombres, 

y 


y; de objetos, debe baver .Mapas de todo’ el 
mundo, y de cada país hechos de proposito, 
de suerte que no se véa en ellos sino los noni- 
bres, y los objetos de que se trata en aquella 
parte de Historia que se pretende saber , sin 
ofuscar el entendimiento y la vista por una 
multitud de nombres i^que son por entonces, 
y para aquel caso estrafíos é inútiles. 

• .'Una simple vista del Atlas, des enfans, 
impresión de Amsterdan de 1766 con Carras 
iluminadas , y del referido Atlas de Momas 
harán conocer bien la utilidad, é importancia 
de este método , singularmente para la gente 
joven ; ' Y nosotros traeremos á la Academia 
estos libros , y Hs obras.de D. Tomás López, 
para animar á nuestros Individuos á su estu- 
dio. Se vera, q con íacllidad se retienen en la 
memoria los hechos históricos, referidos coa 
orden , teniendo á la vista los Lugares donde 
sucedieron , y el tiempo sobre poco mas ó 
menos, y que no se puede retener fácilmente 
la Geografía sin la Historia, ni Ja líistoiia sia 
la Geografía. 

Otro método mui sencillo de estudiar la 
Historia es leer los trozos mas interesantes, y 
decirlos para si, ó referirlos á otro, y escri- 
birlos sobre la marcha, ó llevarlos al Maestro^ 


o alguna persona Sabia , aunque no tenga tltü^ 
lo de tal , Ja qua[ corrija el escrito en quanto 
á ortografía estilo , elección de los hechos, 
critica, reflexiones, &c. y use de la espuela, 
ó del treno según convenga. j 

Se debe tener entendido no obstante , por 
]o que hace á este punto y otros , que no se 
debe pedir aj común de los Estudiantes hasta 
los í'crnte anos , sino algunos' principios de 
Historia, y de Lógica. La ledtura , y estudio 
serio , formal , y provechoso de estas faculta- 
des, y de otras ha de acompañar a la princi- 
pal de cada uno desde los veinte años.^ 

El estudio de la Historia Eclesiástica pide 
particular atención , singularmente para las 
personas que hemos dicho , y los libros mas 
recomendables para este estudio no es difícil 
hallarlos ; ya tenemos el Compendio de Berti 
en Castellano. Como los Autores dd Nue-oo 
Diccionario Jiistorlco portátil escrito en 
Pranccs. El Correo literario , d Marques 
Caraccioll ^ y otros alaban mucho los Dis- 
cursos de Fleuri no podemos dexar de alabar- 
los con las mismas palabras de los primeros, 
que son estas en Castellano: ,, Estos Discursos 
„ est.án escritos con mucha eloquencia , pure- 
,,.za , precisión, y fuerza. Son la quinta 

„ esen- 
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esencia de lo mas iefisafo , y mas sabio que 
,, se ha pensado hasta aquí sobre cí esrableci- 
,, miento , y las revoluciones de la' Religión, 
,, sobre las Cruzadas, sobre Reguiares, Juris- 
‘dicibn en fin sobre las materias mas im- 
,, portantes , y delicadas. El Autor havia 
ahondado profundamente las materias que 
trata. Descubre los males con mucha liber- 
tad , é indica. los remedios con no m^no¿ 
sabiduría. “ El compendio del Ano Cristia- 
nó estbuena parte de la Plistoria Eclesiástica, 
y inui edificarivo , y aunque en él no se 
encuentre mucha Critica se encuentra mucha 
mas* que en nuestros Flos Sanélprum , y pre- 
ferimos el compendio al original porque este 
es demasiado largo , y nos impediria el uso 
de otros libros mui .esenciales. Tradúzcase 
quanto antes el Diccionario Histórico de los 
Autores Eclesiásticos , &c. 

La leflura de la Gaceta se hace necesaria 
a^todo hombre civil , la indiferencia por esta 
lectura manifiesta una especie.! de estupidez. 
Con ocasión de la Gaceta se puede enseñar fá- 
cilmente á los jovenes algunos puntos de Geo- 
grafía, manifestando en el Mapa los Lugares, 
ó Provincias , ó la Historia de España en par- 
ticular , explicando los nombres , y oficios de 
nuestras Dignidades, &c. III, 
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HISTORIA DEL SIGLO. 

L OS Maestros deben saber que la Historia 
moderna es preferible á la antigua en 
suposición de estar ambas igualmente bien 
escritas, la Historia antigua es como una 
introducion para la moderna^ 

Son necesarias ciertas precauciones en los 
Maestros para la enseñanza de la Historia de 
los últimos tiempos, que es la mas importante, 
Jín las Gacetas se suelen omitir algunos he- 
chos que no conviene que se publiquen : se 
ponen relaciones según las embian personas 
autorizadas y no siempre las embian con I3 
exádlitud correspondiente. No hai para que 
tratar de averiguar á fondo ciertos hechos del 
dia, que no nos importan mucho , y que nos 
fuera mui difícil, 6 imposible averiguarlos. 

Con ocasión de la Gaceta se puede ense- 
nar a conocer el sigla en que vivimos*, bagase 
notar por el Maestro como se han conocido 
mejor las hculrades , y Regalías de Jos Reyes 
en estos tiempos. Que la administración de 
Justicia está mejor generalmente que en otros 
siglos ; pero que aun le queda que adelantar, 

que 
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<jue los Principes huyen de lo que es despoíis- 
mo ; pero quieren que se conozcan , y se 
guarden sus derechos. No se debe tolerar que 
con motivo de la leétura. de la> Oaceta^ , o de 
otros papeles públicos se armen questiones so- 
bre í'olitica ,, ó Disciplina -Eclesiástica', sin- 
gularmente entre personas que no han estu- 
diado mucho , y que no tienen los profundos 
conocimientos que exigen estas materias. Es- 
cosa mui ridicula que las mugeres, y los jo- 
venes sin ciencia , ni experiencia se metan z 
decidirías.- 

obsérvese también en la Historia: del siglo 
como las rentas Reales se bao aumentado ge- 
neralmente en Europa, haviendo crecido las 
necesidades de los Estados ; que no obstante 
algunos Principes velan mucho para: aliviar 
los Pueblos, y singularmente á los pobres, 
y se trabaja mucho para que las contribii- 
ciones no sofoquen k industria antes la 
aumenten.- 

Los nuevos Obispados erigidos, y que se 
trata de erigir; los otros medios que se tornan 
para mejorar la disciplinan El diferente aspec- 
to con que miran á la Iglesia Católica los- 
Principes- protestantes : Las reformas de mu- 
chos Cuerpos, y Comunidades en varios Esta- 
dos Católicos. La;s 
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Líis mejoras en la Agricultura ’, é Indus-i 
tna , y Comercio : La protección tan necesa- 
íia, y que Dios quiera que vaya en aumento, 
que los Principes conceden á la Religión ver- 
dadera, y á las Artes, y Ciencias , (Scc. son 
objetos dignos de particular consideración. 
La Historia de America es mui interesante 
singularmente para los Españoles , y es asun- 
to de muchas Conversaciones. Se está escri- 
viendo una Historia completa de America, 
quesera Moral, Risica, Civil, Eclesiástica, y* 
Literaria. Entretanto que sale a luz. podemos 
usar de algunos discursos , ó historias parti- 
culares que manifiestan los errores de D. Bar- 
iholome de las Casas ó Casaus de quien toma- 
ron muchas cosas los cstrangeros. También 
aprenderemos mas utilmente lo mas moderno 
por las conversaciones de personas hábiles 
y veridkas , que han estado de asiento en 
aquellos paises. Los principales objetos de la 
Historia de lo presente, por decirlo asi , son 
las costumbres, y educación de aquellos paí- 
ses, su Mineralogía, sus frutos, y el comer- 
cio, que se puede, y debe hacer con utilidad 
de todos los Dominios de S. M. 

La Historia literaria de este siglo debe 
estudiarse, ó considerarse coa separación , y 

sirve . 


sirve ’muclio para ho apartarnos del verdade- 
ro método de estudiar con aprovechamiento 
para si, y para los demás. Después de al gim 
conocimiento de los estudios de los Griegos, 
y Romanos, y de su decadencia veremos con 
alguna claridad las mejoras , y reformas de 
estos últimos tiempos, ’y en que liaii consisti- 
do los deferios de los nuestros , y en lo que 
estriva su restablecimiento. El método de 
estudios de Fleuri, sus discursos , y los aña- 
didos pueden servir de.compendio de laHisto- 
fia literaiia. Mas adelante hablaremos de la 
Jlistoria literaria de España de los Reverendos 
padres Moheda nos ,, por ahora recoraendamoa 
solamente á Lampülas. 

En la Historia natural es menester parti« 
cular cuidado para no dexarse llevar demasia- 
do de la curiosidad. Debe estudiarse con pre- 
ferencia la Historia natural del hombre, des- 
pués la^de'los animales de los quaics nos servi- 
mos principalmente, y de las plantas mas ne- 
cesarias, ó Utiles, &c. Todo esto. eS' preferible 
al conocimiento de las mariposas de la- China, 
y de la maquina aerostática. Nunca ha debi- 
do encargarse mas la economía , y sobriedad 
en los estudios- que al presente que hai tantos 
•Libros , y tancas Enciclopedias Dicciona> 
rios,.&c, Eti 
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En la Historia natural y literaVia de cstb 
siglo harán época los adelantamientos en la 
Chirnia; conviene que esta facultad no se des-» 
precie como hasta aqui entre nosotros, sino 
que se estudie como encargan otros libros 
nuestros. 

La Historia del siglo del país en que vivi- 
mos pide particular estudio , y precaución, 
conviene saber los nombres , y alguna cosa 
de la vida de los que tienen en él las primeras 
Dignidades, de las personas mas hábiles , y 
científicas en qualquiera arte , ó. ciencia , y 
todo lo demas que pertenece á la Historia 
Civil , Eclesiástica ^ Moral , Física , y Lite*» 
Jaría. 

5» IV. 

VI AGES. 


P ARA concluir este tratado diremos dos 
palabras á cerca de los vinges , articulo 
bastante de moda en el día , y que recomien- 
da á los Cavalleros de esta Ciudad el Autor 
del Flage de España, 

Los Ingleses se aficionaron mucho á via- 
ges en estos últimos tiempos, y deben á ellos 
en mucha parte sus adelantamientos en las 

artes, 


artc¿ y,bíencrás ,' , y tatñbíen’sii ar'fclíg'rSrtUljr.' 
CQíHupcioOi de costumbres , segun'dicejntid'giíjr 
nos de sus autores. ^ .r . 

* , Los ‘quales’ disciirriendo h ¡cerc^ de. Jos 
Vmges^de'los antiguos,; yuiedos'^nvoliér.fíod- 
fiiosotós se explican en esVosriermihos í í^én Icl^ 
antigüedad eran mas necesarios los f^iagest 
porque liavla menos Libros ^ ' iq menos Sabios-^ 
dentro, de un Reyno ; -yJos antiguos méij-cerow 
pQí^ lo regular ‘por amor de la Sab'idüria s, 
por adquirir los. conocimientos qué no podían 
adquirir en su Patria ; y emana edad no mal 
sujeta a pasiones fogosas que distraen deL 
estudio d lo. echan a perder,, 

De aqui salen las reglas que deben obser- 
var los viageros modernos. Los mas jovenes 
no son" á‘ proposito para viages ; estos deben 
estar siempre á la vista de sus Ayos , Padres, 
Parientes , &c. Sus costumbres están mui ex- 
puestas en los viages , y sus estudios tambieir 
pierden ; mas adelantaran en ellos en su cas3,i 
en su provincia, 'ó en algún tiempo de Corté, 
que en viages en paises estrnngeros, Los que 
no son tan jóvenes , son virtuosos , tienen 
buenos principios en las Artes y Ciencias , y 
tienen ideas de aquellos conocimientos que 
están mas adelantados en otros paises pueden 

I via- 


60 

viajír cón mMídad , só&re todo llevando bue- 
na compañía , y tomando antes algunas ins- 
trucciones. 

: ^ Lleve el víagero noticias de los viages que 
se han hecho por el pais en que viaja , sepa 
en cada Ciudad quales son por exemplo dos 
de los mejores Teologos,de los mas hábiles Ju-> 
risconsultos , Labradores , y Comerciantes- 
Ios primeros Je enseñarán la Religión del pais* 
y en que se funda su Catecismo: los segundos 
Ja pratíiica deJos Tribunales , el espiriiu de 
las mejoies Leyes, los delitos, los abusos, &c. 
los Labradores enseñarán la agricultura ; y 

los Comerciantes Jos géneros que alli se des- 
pachan mejor. 

' No obstante el viagero que irá apuntando 
en su libro lo mas sustancial de los informes 
que le dan, es mui difícil que pueda profun- 
dizar bien mucliás cosas ; por lo mismo será 
mejor que se ciña á lo que ha visto bien , y á 
las noticias mas esenciales y ntas proprias de 
su profesión , y con las quales puede después 
servir mejor á los de su Patria. 

Hai en nucstia Academia algunas criticas 
sobre lo que han dicho de este pais algunos 
VJJges impresos , y también se escriben nue- 
vos viages por esta Ciudad y por estos Pue- 

blos 


blos para que se conózca el éítado aftual de la 
educación quan graves ^ .é inveteradas son las 
enfermedades ’en este particular y quan 
grandes remedios necesitan^. Aunque por aho- 
ra solo se‘ refieren hechos públicos y notorios 
entre muchas gentes , con • todo ■ eso no qs 
tiempo todavía de darlos á la prensa. Ya se 
sabe quales son las personas á cuyo cargo ha 
estado por lo general la educación , y quie- 
nes son , Y deben ser los principales Educa- 
dores en lá República , y todavía no hai 'bas- 
tantes Eclesiásticos en nuestra Academia , por 
lo mismo no tenemos la virtud y poder que 
se requiere para tratar estas materias á fondor 
El ocio , y juntamente la Dignidad con que 
viven muchos: • Las- virtudes , y defectos de 
ciertas personas publicas que se hayan ricó-t 
nocido por diferentes causas y pleitos: Los 
pleitos ad:uales de diferentes Hermandades, 
Cofradías, y otras Comunidades : Lo ocurri- 
do por Ja falta de elección que huvo de las 
Quaresmalesy y la falta de subordinación, y 
de unión de algunos con los Curas:::: son 
asuntos dignos de ser meditados por algunas 
personas* - .'j.' 
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•' Parte del. ^.capítulo precedente', y casi 
t^do el 'siguiente se -han tomado de la Obra 
escrita en Francés^ su. titulo: Ciencia de 
' las personas de Corte , Espada ; y Toga, 
impresión de Asterdan de i7)2. 


i . > /■ 


Otra -Nota. 


- Si en el capitulo antecedente , ó en otro 
se recomiendan á los que han de dirigir 
nuestros estudios libros prohibidos , ó' que 
contienen proposiciones . censurables , se 
entiende que se recomiendan á Jos que tie- 
nen olicencia para leerlos «Scc. según se 
advierte en' otros planes de. estudios. -í: 

- : 'T ■ 

‘ ■ Nota tercera. j í 

-i ; .I DO o • UiiLrtij'j . . j U ' 

-Sabemos que eh'.Ip Real Academia de 

Buenas letras se ha hecho un Compendio 

de nuestro Analista Zuñiga , y deseamos 

que salga a luz quanto antes con ¿otas cri- 
ticas. 


ZO- 


' LOGIC 
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A Lógica es una fiicultad que nos ense- 
I na el uso que debemos hacer de nues- 
tra razón para averiguar las verdades que mas 
nos importa saber. Se divide en natural , y 
artificial: la lógica natural ensena a pensar, 
ó reflexionar bien por sola la luz natural , el 
exercicio, y la meditación de lo que se ve, y 
de lo que se oye. La artificial nos da ciertas 
reglas que toma de la misma lógica natural 
para dirigir, y formar mas fácilmente el ha- 
bito de pensar bien , y de evitar los errores 
Jo mas que sea posible: y ensena tanjbien a 
eomu’ñicar á otros nuestros pensamientos con 

orden'. ' ’ ^ . 

La lógica consiste en las reflexiones que 
hacemos sobre las principales operaciones de 
nuestro entendimiento ; que son : concevir, 
juzgar, discurrir, y ordenar. Concevir, ó 
imaginares, formarse en cí cspiiiiu Ja ima- 
gen de alguna cosa , y por medio de esta 
imagen hacerla presente al entendimiento. Se 
dice en este caso que se tiene idea , que se 
concive, ó que se imagina , híblando de una 
cosa corporal ; pero de las espirituales pro- 
pia- 
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piamentc se dice que se tiene idea , ó que se 

conciven , pero no que se imaginan. Asi los 

Kilosofos llanián idea , ó. noción quando nos 

Jepresentamos un árbol, el Sol , un triangu- 

lo , sin pasar mas adelante á. expresar lo que 

cada una de estas cosas es ó no es : ia idea se 

llama también percepción. Juzgar , es decir 

interior , ó esteriormente lo que una cosa es 

o no es : quando el. entendimiento junta Ja 

idea de la tierra , y la idea de Ja redondez , y 

afirma „ ó niega que la tierra es redonda , esta 

operación , ó aSo del entendimiento se llama 
juicio. 

Discurso es h acción del entendimiento 
por la qual forma un juicio infiriendo lo de 
otros, como por exemplo , haviendo juzeado 
que Ja verdadera virtud debe ser referida á 
Djps,. y que la virtud de los paganos no se 
retena a Dios, concluye <¡ue la virtud de los 
paganos no era verdadera virtud. 

Ordenar , ó disponer es la operación del 
entendimiento , que se llama método , por 
esta quando sobre un mismo asunto * por 
exemplo el cuerpo humano , se tienen diver- 
sas ideas, y #íiversps. juicios ó discursos , que 
asimismo se llaman .raciocinios , se disponen, 
.en el mo.do. mas propio para hacer conocer. 
esta materia. ' ARTí- 
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r ■ ARTICULO !. '■ " 

! bb las ideas, 

t 

D e cinco modos se pueden considerar 
principalmente las ideas. Primero: se- 
gún su naturaleza y origen. Segundo: según 
los objetos que las ideas representan. Tercero: 
í según que son simples ó compuestas. Quarto: 
j según su extensión ó restricción. Quinto: se-^ 
gun su claridad íj obscuridad , su distinción, 
osuconfusiom 

f I- 

de LAS ideas SEGUN SU NATURA- 

hza , «j/ origen. 

E sta palab?a idea es tan clara , y tah 
sencilla,- que no se puede explicar me- 
jor por otros términos ; pero á voz viva se 
explican los términos de la facultad con mas, 
ó menos ampliación según el talento pariicu* 
lar del Discípulo, ó Díscipulos. 

' Es opinión de muchos filosofes , que to- 
das las ideas vienen de los sentidos ; dexare- 
' mos una entera libertad de adoptar sobre esto* 
el wstema que quieran los Liscipulos , y les 

parez- 


parezca mas rerpsimi! ; para esto examinarán 
si la idea dei sér, y del pensamiento pueden 
traer su origen de los sentidos , si nuestra 
alma tiene facultad de formarla de sj misma, 
ó si es^excitada á formarla por alguna cosa 
que entra por los sentidos. 

Bien se puede decir de algunas de estas 
¡deas que .traen origen de los sentidos por 
Ocasión , como v, g. h idea de Dios con moti^ 
vi> de la vista del universo , de su orden, 6cc. 
asi lo explican los que dicen que no tenemos 
idea inata de Dios, ni de nuestra alma , ni 
del infinito , que la idea del sonido es idea 
del pensamiento del sonido , 6cc. 

, §. 11 . 

BE LAS IDEAS CONSIDERAD AS 

según sus objetos. 

T odo lo que concebímos se representa á 
nuestro entendimiento , o como sustan- 
cia, ó como modo , ó como sustancia modi- 
ficada. Dlamanios substancia todo lo que se 
concibe que subsiste por si mismo ; y modo 
íj accidente lo que es inherente á la sustancia,* 
(ic suerte que puede estar , y no estar , sin que 
. ia 
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la cosa pierda su esencia'r esto es su sustancia, 
ó ser de tal ; la tierra por^exeniplo es sustan- 
cia , el color de la tierra es modo , ó acciden- 
te. Llamase modo , y también atributo , 6 
qualidad lo que se concibe de la sustancia , y 
que no podiendo subsistir sin ella la determi- 
na á ser de una cierta manera , y la da 
cierto nombre como v. g. la redondez. 

j La sustancia modificada es lá que esta de- 
terminada de algún modo ó manera', como si 
juntando la idea de la tierra, y de la redondez 
decimos que la tierra es redonda. 

Los objetos pueden ser considerados de 
dos maneras , o 'como cdsás i” ó como signos: 
lo primero quando se considera un objeto en 
él mismo , y en su propio ser , sin llevar la 
vista del entendimiento a ]o<que:,piuede signi- 
ficar , como la tierra, él sol , &c. El segun- 
do quando no se le mira sino como que repre- 
senta á otro al modo que miramos los mapas, 
y das pinturas. En este ultimo sentido el sig- 
no encierra dos ideas , una de la.cosa repre- 
sentante, y otra de la representada. 

Los signos se pueden dividir de está suer- 
te. Primero; en signos. ciertos y probables: 
Ja respiración es seíial cierta de vida. El perro 
es señal probable de que viene el amo. Segun-^ 
i - K do ; 
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do; en signos juntos a las cosas separados 
de las cosas ; los sintonías están unidos á 'las- 
enfci inedades de las quaics son signos. El 
ramo junto á la puerta de la taberna está sepa- 
rado de ella , -y significa, que allí se vende 
vino. Tercero: en signos naturales, y arbU 
traiios: el humo es signo natural del fuego, 
las palabras son signos , 6 señales arbitrarias 
de los pensamientos , y las letras' son signos 
de las palabras del mismo modo. . - 

9 

§. iir. ) 

DE LAS IDEAS SEGUN QUE SON, 

compuestas , o simples. 

idea compuesta la que se tiene de iin^ 
'j cosa considerada con todas las partes 
que la componen. Idea simple es la que se 
tiene de una sola parte de una cosa , ó de un 

modo considerado lindependientementé de'l^ 

reJacian que tiene con la sustancia de la quaí 
es modo , y esta se llama abstracción. El co- 
nocimiento por partes se hace quando se con- 
sidera un modo sin hacer atención á la sustan-j 
cia, ó dos modos que sin unidos juntamente 
a- una misma sustaacia mirandalos cada uno 
; . eu 
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particulár j y-separadamente, ejíto éá'lo 
hacen los Geómetras q han tomado por objeto 
de su ciencia el cuerpo estendido en longitud, 
ktitud , y profundidad. 'No han considerado 
estos tres modos 3 - un tiempo 'sino, ptimera.. 
mente una sola dimensión, q'ue es. la longitud 
á la qual han dado el nombre de linea , des- 
pués dos dimensiones .[a longitud , y la 
anchura y las han llamado supei ficie ; y 
después cóñsidcfando todas tres d.ménslones 
á un tiempo las han llamado solido, ó cuerpo. 
No hai tales lineas , ni tales superficies en la 
náraralezá r asi-dó’s Geometras'na'supbnen que; 
haiilineas sin.anchura v ni superficies'sin pro- 
fundidad , sino suponen.soiamente lo que es. 
indubitable , esto es , que se-puéde‘cons;iierar 
tí' largura ' sin ocon'siderar. la'oaachura como 
quando se mide: la dist.incia que hai- de. una- 
Ciudad '3 otra no se mide sino lo largo deb 
camino sin hacer caso -de lo. ancho.- Es - iuil, 
separar as,! lasi cosas en diferentes .modos: 
quanto'mas separaciones se hacen tanto mas el 
entendimiento -se hace capaz de conocerlos 
bien: asi’ vemos que mientras que no se ha, 
distinguido eri el movimienta^iuisma la deter- 
minación acia algún lugar.', y todavía diver- 
sas partes en úna. misma det.ermi nación no se 
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ha podido ddr una razón clara de la reflexión 
y de la refracción. Otros modos hai de conce- 
bir las cosas por abstracción : quando tenien^ 
do una misma cosa diversos atributos se pien- 
sa en el uno ^sin pensar en el otro aunque no 
haya entre ellos sino una distinción de razón* 

' ■ 5-.iv* 

• i * 

BE LAS- IDE JS SEGUN SU EXTENSION 

o restricción^ - 

I i ’ 

Mí)'..’ f 

■ ! V 

rir^ODAS las ideas no se limitan a un solo 
‘JL objeto, algunas pueden no representari 
nos sino solo una cosa , como la idea que cada 
uno tiene de si mismo; pero otras pueden re- 
presentar igualmente muchas como la idea de 

un triangulo que sirve á representar toda 
suerte de triángulos. Las ¡deas que nbirepre- 
sentan sino una sola cosa se- llaman singula- 
res ó individúales , y esta cosa representada, 
individuo; y las que representan muchas co- 
sas se llaman universales, comunes, y gene- 
rales. Los nombres que sirven para significar 
las primeras se llaman Nombres propios 
como Platón, Paris , Bucéfalo y los nom- 
bres que sirven para significar las ultimas se 

llaman 
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llaman'comunes, ó apelativos como Hombre, 
Ciudad , Cavallo. 

En las ideas universales se han de distin- 
guir dos cosas la compiehehsion dé Ja idea, 
esto es , los atributos qoe encierra en si , y 
que no se le pueden quitar sin destruirla, 
como la comprehension de la idea de trian- 
guio que encierra extensión , figura tres li- 
neas, tres ángulos ; ’y la extensión de la idea, 
esto es , los sugetos á los quales esta ¡dea con- 
viene como la idea de un triangulo en gene- 
ral que se estiende á toda. suerte de trian- 

gülosi ' . ' 

. Lá restricción de una ¡dea general á 
algún objeto particular se hace de dos mane- 
ras , ó por alguna otra idea distinta , y deter- 
minada que se le junta v. quándo á la idea 
general del triangulo se le junta la de tener 
lin ángulo reéto , lo que limita esta idea á Ja 
sola especie de triangulo , reftangulo , jun- 
tándole solamente una idea indistinta, é inde-i 
terminada de parte como quando se dice„ 
algún triangulo , y entonces, el termino co- 
mún se hace particular. , , , 

Hai cinco ideas universales. Conviene a 
saber: Genero, Diferencia, Especie, Propio, 
y Accidente. Genero es la idea uuiversal que 

de 


de tal modo es común que encierra bajo. de si 
otras ideas generales, ó comunes; asiesta pa- 
labra Animal es genero respecto del hombre 
qne es animal racional , y déla bestia que* es 
ánimal irracional , que quiere decir prirado 
de razón. 

Especie es una idea común , que esta bajo 
otra idea mas común j mas general ; asi' hom- 
bre, y bestia son Especies rcspeélo de Ani- 
nial que es el Genero. La misma idea puede 
ser Genero , y especie con diferentes respe- 
tos asi Animal es Genero respeéto. del hom- 
bre y la bestia ; pero es Especie respedo dc; 
sustancia , porque hai' sustancias animadas, 
é- inanimados, 

es el Atributo esencial conteni~ 
do en la idea de cada Especie que no está co'n- 

fenido en la idea del Genero'; y la idea que 
tenemos de este atributo es una idea universal- 
porque nos representa esta diferencia donde- 
quiera que se encuentra. Asi en la idea de- 
cuerpo, ó de espirita que son Especies res** 
peílo de la sustancia debe haber una diferen- 
cia que distinga cl espiritu y el cuerpo ; la'- 
extensión eá la diferencia especifica' del ícuer- 
po, y el pensamiento la diferencia especifica 
del espiritu. . ^ 


Pro* 
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Propiedid en este sentido , es la Idea de 
un atributo esencial de la especie de tal modo 
unido al primer atributo., que llamamos dife- 
rencia , que conviene á toda la especie , y ^ 
sola la especie :‘>asi es que la resivilidad se 
I llama propia del hombre. La idea distinta de 
un modo junta á una idea determinada de 
sustancia la qual idea de modo es capaz de re- 
'í presentar todas las cosas en donde se pueda 
encontrar este modo, asi la idea de lo redon- 
do es un accidente que puede convenir á todo 
cuerpo. redondo aunque no- le es esencia). 

: • Sé exprime la ¡dea universal ; ó particular 
por terniinós llamados complexos , que com- 
ponen en nuestro entendimiento, una idea to- 
ta! , que hace que.se pueda afirmar, ó. negar 
de estos términos, asi juntos lo que no se po- 
dría afirmar, ni negar si'estuvieran separados 
como quandó se dice un hombre prudente, 
un cuerpo transparente, y la adición. que S3 
puede hacer a estos términos es de dos suer- 
tes, una se puede llamar explicación , y otra 

determinación, f ' 

Explicación es el termino que descubre, 
ó deduce lo queestaba incluido , y ^contenido, 
é encerrado en la idea del primer termino, 
como quando se dice el hombre mortal , ó el 

Iiom- 
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hombre que es mortal ; esta adición es una 
explicación porque no trueca la idea de la pa- 
labra hombre; pero explica ¡ó que conviene i 
todos los hombres. 

La determinación se hace con alguna adk 
cion que restringe la determinación de una 
palabra , y la hace menos extensiva , como 
quando se dice: los cuerpos trasparentes se 
restringe la idea de cuerpos que es mui vaga 
á solos los cuerpos que son trasparentes. 

Unos términos son complexos solamente 
en la expresión, como los ya dichos; otros 
en el sentido: asi quando en España se dice el 
Rey no se entiende todo Jo que significa esta 
palabra , sino que esta idea incluye unicamen^ 
te al Monarca anualmente reynante en ella. 

5. V. 

LAS IDEAS CLARAS U OBSCURAS^* 
distimas ó confusas. ‘ 

P m 

U NA idea es clara para nosotros quandd 
nos yere vivamente aunque no sea dis^ 
tinta; la idea del dolor es mui clara , y coa 
todo eso no es distinta, porque creemos que 
el dolor esta en Ja parte aflixida, y no está 

sino 
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frlno en nuestra alma: del mismo modo una 
idea puede ser obscura sin ser confusa. La 
idea de la sustancia esrendida , es una idea cla- 
ra y distinta , porque no nos podemos ocultar 
a’ nosotros mismos , que la sustancia estendÑ 
da tenga figura , movimiento , ó reposo. La 
idea de la sustancia que piensa es del mismo 
modo mui clara / pues que reflexionando so- 
bre nosotros mismos no podemos negar que 
pensamos. 

No todas las cosas que hieren á nuestros 
sentidos sensiblemente son claras ; las ideas de 
los colores , de los sonidos, de los olores, de 
los gustos, 6cc. son ideas obscuras j confusas, 
aunque-todas estas cosas nos hieren sensible- 
mente.' 

Como las cosas esteriores han causado di- 
ferentes sentimientos en nuestra alma en el 
tiempo que eramos todavía ñiños , viendo la 
alma que no por su voluntad se excitaban 
estos sentimientos en ella sino por ocasión de 
ciertos cuerpos , v. g. que sentía calor acer- 
cándose al fuego , ha creido que lo que havia 
en estos objetos era enteramente semejante á 
las ivieas que tenia quando se le acercaban, y 
ha transferido estos sentimientos de su calor, 
de su color, &c, á las cosas que están fuera de 
cHa, L El 


82 

El calor nó está en'el fuego, sino (jue se 
excita por causa del fuego en la parte que se 
le acerca ; está en el alma que concive ua 
sentimiento de aversión por todo sentimiento 
contrario á la constitución natural de su cuer-t 
po ; lo que se echa de ver porque aunque el 
calor , y el dolor de una quemadura sean 
dos sentimientos semejantes uno mas débil , y 
otro mas fuerte , han puesto el calor en el 
fuego , y el dolor en la mano que se acerca 
mucho, aunque uno y otro está en el alma; 
pero en las conversaciones ordinarias se habla 
según el uso común. 

La idea de Dios , por exemplo, es clara 
en un sentido, y en otro sentido es obscura 
y mui imperfe&a. * 

Es otra causa de la confusión de las ideas 
él que las solemos unir de tal modo á las pa- 
labras que muchas veces consideramos mas 
palabras que las cosas. ^ 

V Sin quitar los términos que están en uso 
conviene definirlos de un modo propio para 
quitar equivocaciones ; porque una es la de- 
finición del nombre , y otra la definición de 
la cosa. 


V. 
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.[ L- V ARTICULO II. 

■ juicio. 

. • . • 

E l Juicio, según lo que diximos, es una 

proposición que el entendimiento for- 
ma : ' la proposición se compone esencialmente 
de tres partes , que son , nombre, pronom- 
bre, y verbo: el conocimiento de estas partes 
pertenece á la Gramática , y pertenece tam- 
bién a la Lógica; porque siendo el fin de esta 
el pensar bien, el comunicar á los otios nues- 
tros pensamientos, y el entender bien los su- 
yos, es conveniente entender los diversos usos 
que están destinados para significar las ideas. 

Un nombre es una palabra destinada á 
significar la cosa , ó modo, que es el objeto de 
nuestro pensamiento. Los que significan las 
cosas se llaman nombres sustantivos ; y los 
que significan la manera , ó modo nombres 
adjetivos. La, Tierra, el Sol son nombres sus- 
tantivos: redondo, luminoso , son nombres 
adjetivos. 

/ Pronombre es una palabra que tiene lugar, 
de un -nombre , por evitar la repetición que 
§ería enfadosa. Hai tres especies de pronom- 
bres : personal,, como yo., mi, tu. ti , demos- 
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trativo, como el , ellas, este, esta; y relati- 
vo como quien, el qual , la qual : que, des- 
pués del verbo tiene Jugar de la proposición 
que precede, por exemplo ¿Juan era Christo? 
respondió que no , esto es , que no era 
Christo. 

Verbo es una palabra, cuyo principal uso 
es significar la afirmación: esto es, el discurso 
de un hombre , que no solamente concibe las 
cosas , sino que juzga de ellas , y que las afir- 
ma como , yo pienso, aquel piensa ; porque 
aunque todos nuestros juicios no sean afirma^ 
tivos, los verbos, con todo eso no significan 
jamás sino afirmaciones ; porque las negacio- 
nes se significan por particulas como , no^ 
ninguno , &c., Y todos estos términos dife- 
rentes sirven para manifestar nuestras ideas 
según qi^e están unidas juntamente, ó que no 
lo están lo que se llama afirmar , ó negar , 6 
generalmente juzgar. El pensamiento , ó dis- 
curso por el qual se explica nuestro juicio ‘se 
llama proposición.. ' ' 

Hai quatro principales especies de propo- 
siciones: esa saber, simples, y compuestas, 
universales , y particulares qüe son todas 
afirmativas, ó negativas, verdaderas , ó falsas; 
una proposición se compone de dos términos 


de los quales el uno de quién se afirma , ó se 
riega se llama. sugeto, y el otro que. se: afirma, 

. 6 se niega se llama atributo ^ por exempfo, 
Pios.es justo , Dios es el sugeto , y justo es 
el at 1 ibuto , y no basta conocer estos^ dos ter* 
ir)n>c»s, es meBK?stei: u^nirlos,, y esto es lo que- 
hacer el Yeibo es. 

Proposición universal, es aquella cuyo su-- 
geto es un; termino común'! tomado*' en toda su. 
extensión sea afirmativa , ó negativa: como- 
todo hombre es mortal ,, ó. ningún hombre es. 
inmortal.. • 

lina, proposición puede, ser' universal de; 
dos maneras , metafisicav y moralmente. Uni- 
versalidad metafísica es la perfeda y que no- 
tiene 'excepción , ^como -todo hombre' es mor» 
tal: Universalidad moral es la que.es tal ordi» 
narlaraente ;; pero que puede sufrir alguna; 
excepción: como toda muger es inconstante. 

Proposición particular es aquella, cuyo- 
termino común, no es tomado sino según- 
una parte' indeterminada de -su extensión;, 
estando limitada por la palabra indétermina- 
áar alguno, sea^ que se afirme: v..g, algún Poeta, 
es loco. ó- que se niege algún loca- 
rlo- es: Poeta.*- ^Aqui vienen: l¿s^ versos Ase- 

rit , &c. * 

“ * 

‘iiuJ Una' 
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Una proposición puede tener mas de uá 
sngcto , ,y un atributo ; la que no tiene sino^ 
pno se llama simple, y la que tiene mas de 
uno se llama compuesta. Toda proposición 
que parece compuesta no lo es, porque algu- 
nas tienen por sugeto, ó por atributo un ter^ 
mino complexo que encierra otras proposicio- 
nes llamadas incidentes. Jo que se hace quan- 
do la complexión cae, ó sobre el sugeto ó so- 
bre el Atributo , ó sobre los dos juntos,’ ó so-í 
Jámente sobre Ja forma. 

Las proposiciones compuestas son de dos 
maneras, unas -tienen expresa ia composición, 
jr Jas otras no expresa ó tacita. El primer ge’ 
ñero se subdivide en seis especies: copulativas^ 
disyuntivas , condicionales , causales , relati’ 
vas, y se retí vas. , . ^ 

i Copulativas son las que tienen , ó. muchos 
sugetos , ó muchos atributos , ó uno y otro 
juntos porcia conjunción afirmativa, ó nega- 
tiva ; la verdad de estas proposiciones de- 
pende de la verdad de las dos partes. , 

Disyuntivas son aquellas en las quaíes 
entra la conjunción disyuntiva, ó, Y.»g. una 
puerta debe estar abierta a cerrada. La rer^dad 
de esta proposición depende de ¡a oposición 
de las dos partes de suerte que no haya medio- 
r Con- 


j Cohdicionales son bi?» qué tienen dosl par- 
tes unidas por la condición , si , v. g. si cí Sol 
po^se mueve, la Tierra da vupltas. La prime* 
ra parte se llama Antecedente , y la segunda 
Gonsiguiente'í no se atiende para la verdad 
de estas proposiciones, sino la verdad de la 
consequencia. . o no • oi.; - i, 

í Causales son las que contienen dos propo- 
siciones unidas por una palabra que significa 
causa como estas , porque , a fin que v. g, 
desdichados los ric,os porque tienen su con- 
suelo en este, mundo. Para que sean ‘verdade- 
ras estas proposiciones es necesario que una 
dejas partes sea. causa de la otra, 
f Relativas son> las- que contienen alguna 
comparación ó relación v. g, los Criados 
3on como los Amos.. Su verdad depende de la 
exáélitud de la comparación ó relación , y 
basta que la proposición sea. moralmentc ver- 
dadera. 

Discretivas son aquellas ea las quales se 
hacen juicios diferentes notando esta diferen^ 
cía por las partículas , mas , pero , con todo 
&G. expresadas ó subentendidas: v. g. la 
persecución puede mui bien hacer hipócritas* 
pero no verdaderos devotos. Su verdad depen- 
^ de las dos partes-, y de la separación que se 
hace entre elTas. Las, 
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Las propbsiciorres compuestas solamente 
en el sentido son de quatro géneros , exclusi- 
vas., exceptivas, comparativas, inceprivas , ó 
desitivas. » 

Exclusivas son las que manifiestan que un 
atributo conviene á un solo sugeto., y que 
excluyéndolo de otro son por consiguiente 
compuestas en el sentido : v. g. Dios solo es 
digno de ser amado por si mkmo. 

Exceptivas son quando se afirma una cosa 
de todo un sugeto a excepción de algunas de 
las inferiores de este sugeto: v. g. el avaro no 
hace cosa buena sino quando se muere ; en 
que se echa de ver que encierra dos juicios. 

Comparativas son en las que se compara 
una cosa á otra , haciendo también un doble 
juicio v. g. Nohai perdida tan grande como 

la de un amigo. 

ineeptivas, ó desitivas son aquellas en que 
se dice que una cosa ha comenzado, ó dexado 
de ser tal , lo que encierra también dos jui- 
cios: V. g. no suele comenzar la conversión 
sino quando se está ya de vuelta. Estas propo- 
siciones se conducen según los dos respetos á 
dos tiempos difq;'entes. 

Hai todavía dos especies de proposiciones 
de mucho uso en las Ciencias, que son la Di- 
visión , y la Difinicion. flai 
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' jHai dos suertes de división una se llama 
Partición, y es quaiido se divide un todo en 
sus partes integrantes como un cuerpo en sus 
miembros; otra que retiene el nombre de Di- 
visión es quando se divide un todo en sus par- 
tes inferiores ó sujetivas , como el animal en 
hombre y bestia. Esta segunda división 
encierra quatro especies. 

La primera : quando se divide el genero 
por sus especies, como , todo animal es horn- 
ee ó bestia. La segunda: quando se divide el 
genero pb^r sus diferencias, como , todo ani- 
mal ¿s racional ó irracional. La tercera: quan- 
do se divide un sugeto común por sus acci- 
dentes opuestos ó ¿n diversos tiempos, como, 
todo hombre es sano ó enfermo. La qúarta; 
quando se divide un Accidente en sus diver- 
sos sugetos , como , ^todos los bienes son res- 
peífivos ^1 animo o al cuerpo. 

La División debe ser entera ; sus miem- 
bros opuestos; y se debe evitar igualmente 
hacer pocas divisiones , y hacer demasiadas. 

La Definición de los nombres, como he- 
mos dicho, es arbitraria ; pero la Definición 
de Us cosas , que es de la que tratamos aqui, 
no -depende de nosotros ; consiste en explicar 
lo que se contiene en U verdadera idea de una 

M cosa. 
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cosa. Hai dos suertes de Definiciones una 
mas exáóla retiene el nombre de Definición, y 
otra menos exacta se llama descripción. 

La mas exafta es la que explica la natura- 
leza de una cosa por sus atributos esenciales, 
de los.quales los que son comunes se llaman 
Géneros , y los que son propios Diferencias. 
Asi se define al espirita una sustancia que 
piensa. 

La menos exafta, es la que da algún co- 
nocimiento de una cosa por los accidentes 
que le son propios , y que la determinan bas- 
tante para distinguirla de las otras ; y se llama 
Descripción. 

La buena definición debe ser universal^ 
propia , y clara. 

ARTICULO IIL 

j 

D E L DISCURSO. 

I j^L juicio que nuestro entendimiento for- 
'j ma , deduciéndolo de otros juicios , se 
llama discurso ó raciocinio ; quando este no 
se puede hacer por la sola consideración de 
dos ideas que componen la Proposición , d 
Question de que se trata , tiene necesidad de 

recuf- 
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recurrir a una tercera üea que se llama 
Medio. 

Compara el entendimiento esta idea que 
se llama Medio» tanto con el sugeto ó termiv 
no pequeño como con el Atributo ó termino 
grande , sea que esta comparación se haga 
separadamente con cada uno de estos termU 
nos como en los silogismos simples » sea con 
ambos á dos como en los silogismos con- 
juntivos. 

Esta comparación encierra dos proposi- 
ciones de las quales una que se llama mayor 
se hace comparando el Medio con el Atributo 
de la conclusión» ó por otro nombre termino 
grande» y la otra que se llama menor se hace 
por la comparación del Medio con el sugeto 
de Ja conclusión » ó termino pequeño. 

No hai para que llamar tercera proposi- 
ción á la conclusión, porque esta es la mis- 
ma proposición que se va á probar » y que 
antes de ser jDrobada se llama question. 

Las dos primeras proposiciones de un 
Silogismo ño siempre.se expresan ; la expre- 
sión de una sola basta algunas veces para ha- 
cer concebir dos al entendimiento. Quando 
ambas a dos se dicen se llaman también Pre- 
misas , y quando no se exprime sino una » se 
llama el Discurso Entimema. Los 
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Los silogismos son ó simples ó conjun^ 
ti vos : Los simples son aquellos en los .quales 
el Medio no se Junta á un mismo tiempo sino 
€on uno de los mismos términos de la con- 
clusión , y los conjuntivos son aquellos en 
que se junta á ambos á dos : este es un silo- 
gismo simple. 

Toda virtud es amable. Es asi que la lim- 
pieza es virtud^ luego la limpieza es amable. 

Se vé que el medio que es virtud , se 
junta separadamente con limpieza , que es el 
sugeto de la conclusión , y con Amable, que 
es el Atributo; vé aquí un Silogismo con- 
juntivo. 

Si el avaro es esclavo de su dinero, es 
infeliz. 

El avaro es esclavo de su dinero : Luego 
el avaro es infeliz. 

Es conjuntivo porque, Avaro, que es él 
sugeto de la conclusión , é infeliz que es el 
atributo se encuentran ambos en la Mayor. 

Los silogismos simples son de dos espe- 
cies, los unos, en que cada termino se junta 
enteramente con el Medio , esto es , con todo 
el Atributo en la Mayor , y con todo el suge- 
to en la Menor ^ otros en que siendo com- 
plexa Ja conclusión no se toma sino una parte 

del 
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del sugeto, ó una parte áel atributo para jun- 
tarlo eoii el Medio en una de las proposicio- 
nes v y se toma todo lo demas para juntarlo 
con el Medio en la otra proposición como en 
este silogismo. 

La Ley de Alemania excluye del trono 
imperial todo Principe Protestante. 

Es asi que el Rey de Prusia es Principe 
Protestante. Luego la Ley de Alemania exclu- 
ye del Imperio al Rey de Prusia. 

Los silogismos conjuntivos pueden redu^ 
cirse á tres géneros, condicionales , disyun- 
tivos, y copulativos. Condicionales son quan- 
do la Mayor es una proposición condicional 
que contiene toda la conclusión, como: si 
nuestra alma es espiritual , es imortal. Núes* 
tra alma es espiritual : luego es imortal. 

Los disjuntivos son aquellos cuya prime- 
ra proposición es disjuntiva , esto es , cuyas 
partes se juman por estas palabras: ó, como,. 
V, g. Los que enserian á trabajar á los ociosos, 
ó son Ciudadanos inútiles ó excelentes. No 
son inútiles : luego son excelentes. 

Silogismos copulativos son los en que se 
toma una proposición copulativa negativa,, 
de la qual después se establece una parte par^ 
quitar la otra , por exemplo ; No se puede 

servir 


servir á un tiempo á Dios j al Mundo; Los 

ambicjosos sirven al JMundo , luego no sirven 
á Dios* 

Los silogismos son mas comunes en la 
escueía y debian usarse menos ; los cntime- 
mas son mas frecuentes en los razonamientos 
ordinarios , y en los escritos , y son mejores 
porque siendo mas perfe(9:os en el espirim 
que en Ja expresión , Jisongean la vanidad de 
aquellos con quienes se habla , remitiéndose 
en algo á su inteligencia , y abreviando el 
Discurso que asi se hace mas fuerte y mas 
vivo. El Discurso ó conversación en que 
todo se quiere explicar sin necesidad es fasti- 
dioso particularmente quando se habla con 

personas que son ó quieren ser tenidas por 
inteligentes. ^ 

El Dilema es un argumento compuesto, 
en el qual después de haver dividido el todo 
en sus partes, se concluye afirmativa ó nega- 
tivamente del todo , lo que se ha concluido 
de cada parte , como si se quiere argüir que 
el hombre no es libre se puede hacer por este 
Dilema. 

O todo lo que sucede, sucede porque Dios 
lo ha previsto ; ó Dios no lo ha provisto 
sino porque ha de suceder. 

SÍ 
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. ‘ Sí to3o Ib que acontece , acontece "pc^rque 
Dios lo ha previsto ^ no hai libertad ; porque 
la previsión de Dios es la causa de todo Jo que 
acontece* 

Si Dios no ha previsto lo que acontece 
5 ¡no porque debe acontecer, no hai tampoco 
libertad ,, pues que la cosa acontece necesaria^ 
inente, y que de otro modo Dios se havria*^ 
enganado : Luego no hai libertad en eh 
hombre. 

La materia' de ios argumentos^ se encuen* 
tra en ciertos capitules generales que los Ló- 
gicos y los Retóricos llaman lugares comu*- 
nes , a los quales se pueden referir todas las 
pruevas de que nos servimos en las diferentes 
materias que se tratan.. Y llaman invención ó 
fuentes de la invención la parte de la Lógica, 
,ó de la Retorica que trata de estos lugares. co- 
munes. 

Los Lugares comunes son sacados ó de la 
Gramática, ó de la Lógica, ó de la Metafísica. 
Lugares comunes de la Gramática son la Eti* 
¿nologia , y las palabras derivadas de la mis- 
ma raiz. Se arguye por la Etimología quandb 
«e dice, por exemplo , que siendo la filosofía 
el amor de la sabiduría , hai pocos verdaderos 

filósofos, puesto que hah pocos sabios. Y po? 

la 


¡o que hace á las palabras derivadas de la mis- 
ma raiz , V. g, lo de Molier: Me gusta uií< 
criado racional ; pero.no razonador. 

Los Lugares comunes de la Lógica son los 
términos universales conio genero , especie^ 
diferencia , propio , accidente , definición,, 
división , &c. de los guales hemos habla- 
do ya. 

Daremos algunas máximas conformes á 
estos términos. Se dice del Genero: Lo que 
se afirma ó niega del genero se afirma ó niega 
de la especie. Y destruyéndose el genero se 
destruye también la especie. De la especie se 
dice: Destruyendo todas las especies se des- 
truye también el genero. De la diferencia: Si 
se puede afirmar ó negar de alguna cósa la di- 
ferencia total , se puede afirmar ó negar la 
especie. Del propio Si se puede afirmar ó 
nfgar de alguna cosa su propiedad se puede 
afirmar ó negar Ja especie. De la difinicion; 

Se afirma ó se niega el definido de lo que se 
afirma ó niega la definición. 

Los Lugares comunes de Metafisica son 
Cienos términos generales que convienen á 
todos Jos seres, como Ja causa, el efe;So , el 
todo, la parte, 6cc. Ilai quatro especies de 
causas: final, eficiente, material, .y formal. 

Causa 


Causa final es el fin para q una cosa es. Causa 
eficiente es la que produce otra cosa: las hai 
' totales, parciales, propias, y accidentales, 
próximas , y remotas , produftivas , y con- 
servativas, univocas, y equivocas, principa- 
Jes, é instrumentales, universales , y parti- 
culares , naturales, é ¡ntele(a‘uales , necesa- 
rias, y libres, físicas, y morales. 

Causa material es la materia misma de que 
una cosa se ha formado : formal es la que 
hace que una cosa sea tal, y la distingue de 


otras. 
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Hai muchas maneras de malos raciocinios 
que se llaman sofismas ó paralogismos. Los 
hai de nueve especies. Primera: quando se 
prueva una cosa fuera de la question. Segun- 
da: quando se pone por verdad lo que esta en 
question. Tercera: quando se toma por causa 
Jo que no es causa. Quarta: quando se hace 
una enumeración imperfeña , o que no se 
consideran bastante todos los modos con que 
una cosa puede suceder. Quinta : quando se 
juzga de una cosa por lo que no le conviene 
sino por^ accidente. Sexta : quando se pasa del 
sentido compuesto al sentido diviso, ó al con- 
trario. Séptima: quando se pasa délo que es 
verdadero concierto respeto á lo que es abso- 

N Juta- 
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lutamente verdadero. 0(5tava;‘quaadó sé abusa ' 
de la ambigüedad de las palabras. Nona:) 
quando se saca una conclusión general de una 
inducción defeéluosa. En fin sucede todos los 
días que se razona mal por las preocupacio- 
nes del amor propio y de las pasiones, y poi\ 
Jos defeétos que se encuentran en Jos objetos 
mismos de nuestros razonamientos lo que eb 
buen sentido,, y Ja reda razón hacen recono- 
cer suficientemente. 

ARTICULO IV. 

DBL METODO. 

L Método ó arte de disponer una serie 
^ de muchos pensamientos se divide en 
dos partes , una que sirve á descubrir la ver- 
dad se llama Análisis , ó Método de resolu-’ 
cion , ó de invención ; otra que sirve para 
hacer entender Ja verdad a los otros quando 
ya se ha encontrado se llamaba Sintesis, a 
Método de composición ó de dodrina. 

Usase del Método analítico para re- 
solver alguna question , y toda question, 
ó es de nombres , ó de cosas. Question de 
nombres ó de palabras es aquella no donde • 

solo 


99 

^'olo se trata de paUbras , sino, quarido por las 
.palabras se trata de averiguar las cosas; v. g. 
quando se trata de averiguar el sentido de ün 
Enigma , quando se trata de averiguar que 
significan estas palabras honor, valor, &c, 
Question de cosas es quando se quieren 
saber las cosas sin las palabras, lo que se pue- 
de hacer en quatro maneras. Primera: bus- 
cando las causas por los efeftos. Segunda: 
buscando los efeélos por las causas. Tei cera: 
buscando el todo por las partes. Quarta; bus- 
cando en particular una parte que ya se tiene 

€11 el todo. ‘ . 

EÍMétodo de composlcion,segiin se ha esti- 
niado', consiste principalmente en comenzar 
por las cosas mas gencrales,y mas simples para 
pasar á las menos generales y mas compucsrns. 

Las reglas necesarias paia llegar al fin que 
se propone , que es de dar un conocimiento 
claro y cierto de la verdad , son , primera: 
quanto á las difiniciones , no dexar termino 
alguno que sea un poco obscuro ó equivoco 
sin definirlo, y no emplear en las definicio- 
iies sino términos perfectamente conocidos, 
o ya explicados. Segunda quanto á los axio- 
mas : no tener por axioma sino lo que fuere 
perfeétamente evidente. Tercera quanto á las 

demos- 
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demostraciones: el probar todas las proposi- 
ciones por difiniciones ó Axiomas concedi- 
dos , ó por otras proposiciones yá ‘demostra- 
bas ^ y no abusar de algún equivoco. 

Axioma es una proposición tan clara y 
tan evidente , que no tiene necesidad de ser 
demostrada v. g. el todo es mayor que sti 
parte: vé aqui algunos exemplos de axiomas: 
todo lo que está incluido en la idea clara y 
distinta de una cosa puede afirmarse con ver- 
dad, La existencia á lo menos posible esu 
contenida en la ¡dea de todo lo que concebi- 
mos clara y distintamente. La nada no puede 
producir alguna cosa. 

Dos son Jas principales reglas de la demos- 
tración, una que en la materia no haya nada 
que no sea cierto é indubitable ; otra que no 
íiap nada de vicioso en la forma de argüir. 
Primera ^ Regla^ de método es tratar Jas cosas 
tanto como se pudiere, en su orden natura/, 
explicando todo lo que pertenece a la natura- 
leza del genero antes de pasar á Jas especies 
particulares. Segunda: Dividir tanto como se 
pueda cada genero en todas sus especies; cada 
dificultad en todos sus casos. 

' Sirven estas reglas para adquirir conoci- 
mientos ciertos de Jas cosas lo que se hace ea 
tres maneras.. La 
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La primera- es la evidencia que se conoce 
en alguna inaxima que sin otra razón nos per- • 
suade de su verdad en ella misma ,, y esta ma- 
nera se llama inteUgencia. La segunda es la 
autoridad ó la razón , que hace que el enten- 
dimiento abrace , lo que se le propone quan- 
do no nos persuade por si. Quando esto hace 
la autoridad,, se llama fec , y quando lo hace 
la razón se llama opinión ; si esta razón no 
nos convence enteramente , y dexa^ todavía 
alguna duda. La tercera es la atención mas 
larga y mas cxa6ta que se dá' á una yerda no 
solamente aparente ,, sino solida y bien tun a- 
da ; y el conocimiento que esta razón pío u- 
ce se llama ciencia^ 

Es evidente que hal cienci3,esto es, cono- 
cimiento claro y cieno.- La duda misma que 
se pudiera formar sobre esto, es- una prueva 
cierta de que lo hai; P^^es que la duda es iiti 
pensamiento, y el pensamiento esuna prue-. 
va incontestable de la existencia del que 
piensa.. 

Parece que las cosas que se conocen por 
el entendimiento son mas ciertas que las que 
se conocen por los sentidos ; porque aunque 
nuestros sentidos no siempre nos engañan la 

certeza misma que tenemos de que no^ nos 

enga- 
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enganan no viene dé los sentidos, sino dé una 
reflexión del entendimiento , por la qual dis<>- 
cernimos quando devemos creer , ó no creer 
' ^ íiüestros sentidos.,, ^ 

Hai certidumbre, é incertidumbre en el 

entendimiento y en los sentidos , y la razón 
nos obliga á reconocer tres géneros de cosas 
sobre las quales cae esta certidumbre , ó esta 
incertidumbre. Primero : De aquellas que se 
pueden conocer clara y ciertamente , como 
.todo lo que se conoce por demostración y por 
inteligencia. Segundo: De aquellas que no se 
.conocen claramente pero que se puede esperar 
conocer ; tal es la materia' dcl estudio de los 
mosofos. Tercero: De aquellas que el espirita 
numano no es capaz de alcanzar , y 
podemos esperar racionalmente el coniprehen 
derlas , como todas las questiones que miran 
al poder de Dios , &:c. 

Ademas de los dos caminos generales de 
la razón y de los sentidos , que pueden llevar- 
nos al conocimiento de la vertád, también la 

autoridad es un medio que muchas veces nos 
a asegura. Hai que distinguir dos autoridades, 
la de Dios, y la de los hombres , y dos gene- 
ros de fee ; fee divina , y fee humana. La 
xce divina no puede estar sujeta á error , por- 
que 
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que Dios no pii^Se engañamos ~ ni engañarse. 
La fee humana de 5Í esta sujeta a error , por- 
que todo hombre puede mentir; con todo eso, 
liai algunas cosas que no conocemos sino por ^ 
fce humana ; las quales debemos tener por tan 
ciertas , tan indubitables como si tuviéramos 
si:)bre ellas demostraciones matemáticas, como 
lo que se sabe por una relación constante de 
tantas personas , que es moralmente imposible 
que hayan podido conspirar unánimemente 
para asegura'r una cosa si verdaderamente no 
fuera asi. 

primera.. 

f ^ 

Los que quieran ser nuestros profesores’ 
de Lógica nos explicarán esta , y harán que 
se lean en Castellano la que tiene por tirulo 
Laclef des Sciences , la de- CondiJlac , ó 
algunos . Capítulos de la de Arnaldo , ó de h 
de Piquer , &c. según vieren convenir al 
Auditorio: al qual parecerá seca, y desabri- 
da esta facultad , sino se usa de mas alrnivar 
del que en esta se contiene. Los Académicos 
que estudiaron por otras mas largas nos dirán 
sí les sirve esta para enseñar á sus hijos , y 
discípulos. 


NotCSf: 
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2^ ota ^'^stgunUa. 

Una de las personas que leen nuestros pa- 
peles antes que se impriman , y que viene á 
nuestra Academia algunas veces por curiosi- 
dad , dice : que Eclesiásticos poderosos , y 
sólidamente politicos y realistas , han de to- 
mar á su cargo las Escuelas Normales en algu- 
nos pueblos ; y dice también , que nuestra 
junta es mejor que nuestros escritos por lo 
que tienen de original. Que la Nación nece- 
sita sabios subalternos , y que por tales nos 
tienen á nosotros. Pero otros dicen : que el 
verdadero sabio subalterno es este sugeto, 
porque al fin no es mas que un hombre de 
bien , pacifico, y un buen Religioso, y Teo- 
logo de corazón , que sabe el Diccionario 
^TcoJogico , de suerte , que lo praftica y lo 
enseña. Del Sacerdote grande dice la Esciim- 
la: Aa/i est Inventas si milis lili , ¿j/c. 

Nota tercera. 

El Illmo. Señor Arzobispo de Granada 
suele decir, que muchos literatos son como 
los amoladores^ qiie sienipre están amolando, 
y nunca cortan. No citamos mas exemplos, ó 
« exein- 
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exémplares de buena Lógica por no ser lar-^ 
gos , y por Jo que vamos á decir. 

- Algunas personas de caraéter nos haa 
dado noticias Eclesiásticas y Seculares oi igi- 
nales que podrían servir para el estudio de la 
Lógica en este pais ; pero haviendolas visto 
otras personas Eclesiásticas han sido de pare- 
cer que el publico debe recivir estas noticiad 
de primera mano.' Nosotros hemos perdido 
esta ocasión de parecer escritores originales: 
peor será que otros la pierdan de serlo* 

, Nota quarta. 

Un Anónimo Francés moderno nota estos 
defeftos en los Maestros , ó Catedráticos de 
París: que suelen tener vanidad de Maestros, 

y acostumbrados h que sus Discípulos los re- 
verencien demasiado , quieren que otros los 
/ miren con la misma admiración : que acos- 
tumbrados h andar siempre entre niños , sue- 
len ser siempre niños en su profesión : que 
tienen por lo general un espirita ^ J Interes 
rfc cuerpo que perjudica á la enseñanza pu- 
blica y al patriotismo : que desprecian algu- 
nos escritores modernos de la primera nota: 
. que no enseñan la Moral que corresponde á 

O lo* 
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los Discípulos , n¡ por el método que se debe: 
que hai demasiada variedad y confusión de 
iiiétodos entre los latinistas y otros:::: que 
son recompensados con mucha desigual 
dad , &c.^ 

• Nota quinta. 

El Señor Direftor de los Toriblos nos 
acaba de decir , que en quanto á limosna va- 
peor cada día. Muchos que tienen que dar * 
que alaban mucho esta obra pía , y que se 
empeñan para que entre en ella este ó el otro 
muchacho no obstante no dan limosna. 

i ' ' ’ ■ 1 ■ . * 

' Nota sexta ^ 

Se ha repetido por los escritores moder- 
nos de métodos de estudios la historia de 
aquel Maestro llamado Timoteo , que llevaba 
doble por ensenará los que ya havian apren- 
dicio con otros Maestros. No obstante estos 
mismos autores aunque confiesan que ciertos 
Jibi os \ y cierra educación les hicieron mu% 
cho perjuicio; pero también confiesan que los 
libros inútiles , ó perjudiciales fes sirvieron 
para saber apreciar los buenos^ y finalmente^ 
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para persuadirse bien de lá’ inutilidad de 
aquellos mismos libros, 

v c , 

1 

I^ota séptima. 

Las conferencias morales , repetidamente 
encargadas en varios Obispados , no se tienen 
en muchas Ciudades. Por esto se mandan uue- 
•vameiite por nuestro Prelado, &c. 

i 

, , l^ota octava. 

4. 

.3; 

Quisiéramos formar la historia de todo lo 
bueno que se hace á favor’ de la juventud , p 
de los pobres en las quatro partes del Mundo, 
y tenernos algunos materiales; pero no nos- 
hallamos con el talento y erudición suficiente. 
Soló el deseo nos da algún consuelo en esta 
parte, quesería:::: escrivir , hablar, y dar 
limosna , bajo las ordenes de una Junta de 

Caridad, &c. ^ * 

Jíota nona. 

Mi 

Horacio havia dicho: Beatas Ule qui pror>, 
cal negotiis , ¿Sfc* Virgilio dixo después que 
aquello estaba bien ; pero que él estimaba ante 
todas cosas las musas , esto es, las letras. Me- 
.?ICI diten 
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díten esto los Padres de familias acomodados, 
junten para su felicidad el campo y las letras^ 
y no se empellen en embiar sus hij OS á las 
Ciudades grandes porque suele correr mas 
riesgo su inocencia » &c. 

Estas. notase advertencias, y otras seme* 
jantes, explicadas por Maestros, pueden servir 
para que los jovenes formen algunos Discur- 
sos , y para que los Maestros los corrijan , se- 
gún se dirá también en el siguiente tratado. 

Pero los que están para tener en algunos 
pueblos , el oficio que aqui tienen nuestros 
presidentes , ó direárores , irán adquiriendo 
la Lógica que todavia necesiten , con la prac- 
tica ; no obstante encargamos mucho á estas 
personas , que lean algunas veces la Vida de 
Cervantes, que acompaña á las ultimas impre- 
siones del Quixote , y el Discurso , que Mr^ 
Tomás pronunció en la Academia Francesa 
el dia que fue recivido en ella : estas piezas 
tienen mucha Lógica , y mucha eloquencia 
para nuestro caso. . ^ 

También puede leerse la Carta de Mayans 
al Señor Don Joseph Patino.. 

■i 

f 

* y . 
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SOBRE. EL ESTUDIO 

de ¡a Retorica. 

/ 
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L a Retorica , según se explican algunos 
autores, es el arte de hablar bien para 
persuadir á muchos, Eloquencia es hablar 
bien para instruir , y para persuadir lo bue- 
jio y lo verdadero a uno ó á muchos , con- 
venciendo el entendimiento , .y ganando, el 
corazón. 

Los preceptos de la RetDrica se deben dar 
al mismo tiempo que los de Lógica , ó poco 
después. Se debe ensenar la Retorica Casrel la* 
; 1^ Latina , ó no es necesaria , ó solo es 
necesaria á mui pocos^ La Ftlosojia de la 
Elocuencia \ la Retorica del Padre Hornero^ 
Id que se hizo para el usó de los Caballeros 
Pajes de S. M. ; la Introducción a la Elo^ 
^áencia Española son libros preferibles k 
otros para la enseñanza de nuestra Retorica, 
Le estos, y de otros extraeremos ahora lo que 
nos parece mas útil para los Maestros , y Pa- 
dres de Familia , que nos proponemos ins- 
truir principalmente en esta Tercera Parte. 


Han dicho algo nos auto res , que siendo 
la Retorica un Arte de persuadir , indepen- 
diente de la razón , era inútil 7 aun perjudi- 
cial en el Estado. Otros impugnan el estudió 
de la Retorica de otra suerte'; 7 dicen , que 
sin el arte de la Retorica huvo grandes Ora- 
dores en Roma 7 Atenas, 7 que después que 
liuvo arte de Retorica , no huvo tan grandes 
Oradores. De aqui infieren , que esta facultad, 
ó el mal uso de ella que comunmente se hace, 
y es mui verosímil que se hara muchas veces, 
es perjudicial ...... 

Decimos pues con nuestros autores , que 
es Util ’y conveniente la leéiiira 7 estudio de 
algunos preceptos. de la Retorica á casi todas 
ios personas de letras , y mas conveniente 7 
necesario el uso y practica de la Eloquenci^, 
con el continuo exercicio , bajo la conduíla 
de buenos Maestros. 

La Retorica tiene dos partes , saber lo 
que se ha de decir sobre un asunto, yjel orden 
ó método con que se ha de decir. En llegando 
a conseguir lo primero poco trabajo tendic- . 
inos en conseguir la segundo. ' - - 

Conseguiremos lo primero,, oyendo, le- 
yendo, preguntando, meditando, escrivien- 
y será bueno tener algún conocimiento 


de lo que llaman fuentes de la’ Invención. El 
que liaya estudiado á fondo un punto no se 
hallara falto de materia , ni de orden en el 
Discurso , aunque no ponga mucho cuidado, 
y muchas veces se pierde tiempo en ser de« 
tnasiadameme prolixos en el método , en la 
elección de palabras , &c. 

Un Sermón, una carta bien escrita, una 
representación se pueden llamar oraciones 
Retoricas. La Oración Retorica tiene por lo 
regular quatro partes, Exordio, Proposición, 
€onfirmacion y Epilogo. En los libros cita- 
dos esta bien claro como, debe ser cada una de 
estas partes. Las Oraciones Retoricas que se 
hacen en publico son de tres generes , De-’, 
mostrativo,. Deliberativo , y Judicial. 

Han definido al Orador un hombre de 
bien que sabe hablar acertadamente para ins- 
truir , y persuadir á k multitud , ó al 
que la gobierna. Un Abogado que no tiene 
buena reputación persuade poco , y se des- 
confian los Jueces de sus informes , y de sus 
argumentos. Ademas de la hombría^ de bien, 
^1 Ahogado debe saber las Leyes y Cánones, 
y algo de lo que llaman Derecho publico , y 
estar versado en Hechos , en la praítica de los 
Tribunales,, y en el conocimieuto.de los bon>^ 
bres^por la historia, &c» Ko 
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No es tan propio de nuestro instituto el 
dirigir á los que estudian para Predicadores; 
pero no podemos dexar de insinuar algo sobre 
este punto tan importante para la Educación. 
Estos deben pensar no en su lucimiento, sino 
en la salud del próximo. Deben saber que el 
ser predicador á la moda, esto es, hacer Dis- 
cursos nmi peynados, y con sus di visiones, &c. 
es un arte difícil y que lo consiguen pocos , y 
éstos suelen sacar poco fruto. 

Estudíese la.eloquencia del Nuevo Testa- 
mento , los preceptos que en él se dan sobre 
estaé Como deben ser los ^Sermones según el 
Concilio Tridentino , y los d^ Milán. Que 
especie de Sermones instruyen y convierten 
mas. En que'consiste la eloquencia de los Ser- 
mones de los Santos Padres. Que cosa es pre- 
dicar el Evangelio, &c. Sino obstante el Pre- 
dicador quiere acomodarse á cierta moda , 6 
predicar principalmente para los doélos, vea 
que es cortísimo el numero de estos en mate- 
rias de Religión , qué aun estos suelen gustar 
mas de la exposición sencilla de la Doétrina 
Cristiana , y que los que no saben leer son 
mas acreedores á los Sermones : Spifitus' Do» 
nú ni y mish me evangelizare paupeñbus r de- 
cía un Profeta, y lo repite el Evangelio. 
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No es necesario párticiilarízar ahora otras 
cosas a cerca de la eloquencia de los que tra- 
tan en particular, y con frequencia con per- 
sonas mui altas. La de los Magistrados , 6cc. 
Las precauciones oratorias que se deben obser- 
var para hacer gustar ciertas verdades á los 
Superiores y á los iguales se irán aprendien- 
do con el trato. con la leétura sin mucho 
trabajo haviéndo verdadera caridad. 

En el tratado de la Retorica incluye 
Quintiliano , y otros autores otros asuntos 
que dicen que conciernen. Seguiremos estos 
exemplos para insinuar algunas especies im- 
portantes. Se van formando en nuestra Acá* 
demia algunas breves disertaciones, acerca «de 
las funciones de toros , de los bayles ^ dejos 
juegos', de los teatros^ deda nobleza , de la 
música, de la Retorica, y Lógica de Aristo- 
teles<, y de Platón , 6cc..das quales se podran 
dar al publico mas adelante , si pareciese coiv- 
veniente y entretanto las podra leer manus- 
critas el que gustare. En ellas han procurado 
seguir sus autores el orden de la buena Reto- 
rica. El publico tiene impreso el indice de lo 
que se ha leido en la Academia él ano pasado 
de ochenta y quatro , y ha sido bien recivido 

este nuevo. genero de .Gonclusiones. A estas 

P ‘cor- 
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correspotiaen también ciertos Dialogos Socra- 
ticos 'tiaducidos del Francés, mui útiles parít 
la educación. • * 

Los libros Principes de la Puter ature. Le 
JDicclonairc de la Pólice : Diccionaire des^ 
Jetes ¿7* Metieres nos darán bien en que pen- 
sar si vinieren mas personas á nuestra Acade- 
mia, de suerte que sin perjuicio de ella mis- 
ma puedan salir Colonias á poblar ciertos 
gremios , hermandades ó cofradías , y los 
pueblos vecinos. En este caso no serán impro<* 
pios de nuestra Escuela algunos principios de 
Poesía, de Arquitedura, Pintura, y Escul- 
tura , 6cc. con tal , que siempre se lleve la 
mayor parte del tiempo la Doctrina Cristiana^ 
y la Moral. » 

^ Propongamos otros asuntos acerca de la 
Retorica de los antiguos , esto es,, del arte de 
exaltar el patriotismo dirigir los intereses 
de la Sociedad,, .y '.mejorar las cpstumbres„ 
•Dicen que esta Retorica se estudiaba princi-» 
pálmente en Inglaterra ; pero que iba dexanda 
aquellos Rey nos , y pasando á otros del Nor«* 
te , y del Mediodía , y qué en España deben 
promoverla las Sociedades Económicas. 

Con efeélo muchos Socios de estos Reales 
Cuerpos Patrióticos debeinos tener mas ideas 
-ioo . claras 


darás *a cerca de algunos- particulares de im- 
portancia. ■ ■ 

Empezemos por los Escrlvanos , qne tan- 
ta parte tienen en. la administración de la Re- 
pública , y sea contraído á este Reyno lo 
que dixeremos sobre este punto y los demas. 
Contendría que los Escrlvanos no comprasen 
sus Oficios, ó que no los comprasen tan caros, 
y á personas que no tienen la tacultad de ven- 
derlos , esto es perjudtciali'simo , y fácil de 
remediar en mucha parte , cortando de raiz 
algunos abusos gravísimos que conocen las 
personas publicas mas honradas de todas cla- 
Ls y- condiciones que saben lo que pasa en 
tof i Qué maravilla será que el Escrivano 
e compra el Oficio lo venda después á btros? 
Los Escrlvanos deben ser las segundas perso- 
nas después de los Jueces , su elección debe 
ser mui mirada , y depender de sus Superio- 
res leoitimos, y del Tribunal Superior Terri- 
torial.'’ Otras personas entrarán fácilmente en 
él por menor de lo que queremos decir. 

Conviene también que los Escrlvanos no 
sean ricos , ni pobres , que no dexen de tenec 
derechos , y que no los tengan crecidos , y 
sin proporción al trabajo. Que los pueblos 
tengan de sus Personas y .Oficios la confianza 

que 


I I(í 

que corresponde,’ y que se ha tenido en otros 
tiempos* Que se les toleren algunas falcas a los* 
que son desinteresados y fieles , y mediana- 
mente hábiles y trabajadores* Que a los Escri- , 
vanos Criminales se les remunere su trabajo 
en las causas graves , que por lo regular dan 
mucho que hacer y no valen nada quando 
se hace justicia: convendria que los Jueces no 
llevasen jamás cosa alguna sino el sueldo pu-* 
büco para que velasen mejor sobre los subal-, 
temos, &c. 

Se ha dicho de los Regidores 6 Veintiqua-; 
tros de las Ciudades que no trabajan en servi- 
cio de la República tanto como antes, que por. 
esto se pusieron los Jurados , á falta de estos 
los Diputados y Sindico , Alcaldes de Bar- 
rio, Scc. Por cuyo motivo se han dispensado 
muchos de aquel Oficio por no alternar con 
los otros. No obstante los Cavalleros mas prin- 
cipales no pueden tener disculpa para no ser- 
vir á la República en quanto puedan , y ten- 
gan ocasión á proporción de los bienes, y ho? 
ñores que en ella disfrutan. 

Los privilegios llamados de Bruselas con- 
cedidos á esta Ciudad deben considerarse sin 
pasión acia los que* representan la Ciudad , y 
la Audiencia. Los empeííos de la Ciudad cont 

> tra 
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tra esta no han sido siémpre los empeños dcl 
publico. Muchos de los poderosos hnn dicho 
mucho contra las Audiencias , porque quisie- 
ran ser absolutos , siendo asi , que debe traer, 
mil conveniencias á estos mismos la cercanía 
del Tribunal Superior, y asi lo conocen los 
mismos Jueces ordinarios mas ilustrados des- 
pués de haber exercido jurisdicción algunos 
anos. Pero dicen algunos t conviene que el 
Tribunal Superior esté como el Sol ni muí. 
lejos y ni mui cerca. Sea asi en hora buena; 
pero esté donde estubiere para los buenos 
siempre estará lejos y para los malos dema- 
siado cerca. No obstante es preciso confesar, 
que se abusa muchas veces del Tribunal Supe- 
rior con apelaciones frivolas ó maliciosas , y 
que no siempre la Sentencia ultima es la me- 
jor • donde na sucederá esto? ¿Por ven- 

tura^dexan de ir muchos pleitos imii lejos 
donde . cuestan mas , y hai mas dificultades 
para el acierto? En una Ciudad de este Rey no 
tienen privilegio los vecinos para apelar á la 
Real Audiencia de Sevilla , y ahora se trataba 
por algunos de estos de inducir á la multitud, 
que no suele conocer sus intereses , á que re- 
nunciase este privilegio : creemos que no lo 
conseguirán aunque se alegue que aquella Ciu- 
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dad ademas de no ser de Señorío' no es de los 
pueblos mas distantes de la Chancillaría de^ 
Granada , y que tiene un Corregidor de letras 
el mas bien dotado que se conoce. 

En la presente Ciudad y Reyno no tienen 
el fomento competente los Maestros de prime^ 
ras letras , no lo olvidemos , los Padres de fa- 
milia por lo común estiman poco esta profe^ 
sion , y solo cuidan de que sus hijos escrivan 
algo, mal ó bien , lo mas pronto que se pue- 
da y con el menor gasto , se trata de ir qui- 
tando algunas preocupaciones á los Padres, 
que sepan apreciar Jos Maestros de sus hijos, 
y distinguir los que enseñan mejor las cos- 
tumbres, do6lrina Cristiana , &c. y que las 
' personas publicas velen mas sobre estos em- 
plcvidos según a cada uno corresponde en los 
pueblos, y los doten, ó á lo menos no les 
quiten el salario que el Rey nuestro Señor les 
ha concedido : teniendo entendido ademas 
que las Escuelas publicas no bastan sino se 
ayuda mucho en las Parroquias , y en las Ca- 
sas particulares. Los Romanos llamaban hom- 
bre de letras al que sabia leer y cscrivir , y 
consideraban: como era razón esta enseñanza; 
mucho mas la consideran nuestras leyes con 
respeto á la Religión y al Estado, No Iiai que 

mara- 
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maravilfítr , los'Romanos, los Griegos, yi 
acaso también los antiguos Españoles sin tan-* 
tos aparatos de otros estudias públicos como 
ahora se usan en Europa adquirían las cien- 
cias que necesitaban. Los estudios, de los pri- 
meros Cristianos se deben también considerar 
en particular para cotejarlos con los nuestros; 
apenas estudiaban otra cosa que la Religión, 
y eran hombres para todo* 

En el Rey no de Aragón fos vecinas do 
los pueblos con su trabajo y su dinero han 
hecho Iglesias, Hermitas, y Torres magni- 
ficas. En este pais no hacen los pueblos estas 
obras, y si empléasen fas mismas diligencias 
en componer caminos, plantar arboles , sacar 
acequias harian obras pihs’de mucho mérito 
dirigiendo bien su intención , de otro modo 
todo se pierde. 

Han hecho daño en algunos pueblos cier- 
tas personas que por huir de la inacción de 
que justislmamente se nos acusaba, ó por su 
imoderado zelo , ó ambición han sido dema- 
siado amigos de novedades, mui solícitos por^ 
el cumplimiento de algunas leyes que en el 
dia creían de la mayor importancia , y dexaii- 
dose pasar otras mas principales , deseosos de 
asuntos de ruido en que poder distinguirse, y 

adqui- 
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adquirir nombre: una bueña condufta Cris- 
tiana sostenida bajo el aspeólo de los que tie- 
nen buenos ojos, ó no se ha apreciado bastan-^ 
te , ni conocidose su grande utilidad , ó hai. 
pocos que se atrevan á seguir este camino que 
Jes parece largo para las ventajas temporales. 
El Marqués Caraccioli disculpa al Señor Be- 
nediéio XIV en la promoción que le haviaa 
criticado de algunos sugetos no mui acreedor' 
res, dieiendo , que el Siglo es. estéril de hom- 
bres grandes. Tratemos de que haya muchos’ 
buenos Cristianos , asi havrá muchos hom- 
bres grandes. 

. Se habk con frequencía en Jos pueblos 
grandes á cerca de varios ^asuntos de impor- 
tancia como de Fabricas , de Hospitales , de 
Hospicios, del Contravando , Scc. Es lastima 
que se dé por sabida una cosa porque nos 
entró por un sentido de este ó del otro modo, 
quando la podemos saber por muchos senti- 
dos reu'jidos. Hagamos nosotros mas uso de 
Ja Lógica, y la juventud será mas solida en 
sus discursos y en su conversación , y de coa-, 
siguiente mas eloquente. 

Algunos cíe los Discursos de! Censor son 
excelentes , y algunos hai que no son una 
qraii cosa, nos parece que se deben poner 

entre 
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entre lo® primeros los que tratan sobre Mayo-, 
razgos. Nobleza, Satira, Jurisprudencia:::: 
No conocemos á este Autor; pero haviendo-j 
nos servido- no poco su obra para la composi- 
ción de nuestros <juadernos y demas tareas lo- 

manifestamos asi ai publico. 

Alounas personas celosas de la Disciplina 
se lamentan de la falta de Concilios, y Sino- 
dos , por causa de algunas temporalidades, 
que han solido tratarse en ellos , esto mismo 
debe estimularlas á suplir esta falta en quanto 
esté de su parte. El precepto de la asistencia á 
]a Misa de la Parroquia y platica del Cura, los 
dias de Fiesta , es de derecho común , y la re- 
novación de este precepto parece precisa en 
algunas Ciudades y Pueblos , y asimismo el 
arreglo de las rentas de los Curas , y derechos 
Parr^uiales; y en primer lugar, que haya 
verdaderos Curas en estos paises. Entretanto 
por lo mismo deben ser mayores los esfuerzos 
de los Eclesiásticos, y Maestros, y Padres de 
familia, y Padrinos, para que de ningún modo 
falte la enseñanza , y pasto espiritual. 

También se debe tratar algo entre algunos 
de nuestros Individuos sobre ciertos puntos de 
Derecho publico. Primero : sobre quan fun- 
dadas deben estar las Leyes en la Escritura 

Q sin- 
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siiigularmenre del nuevo testamento. Segundo^! 
sobre la Medida de las penas y premios. Ter-* 
cero, sobie la Libertad civil 6 politica de Ios- 
Ciudadanos. Bien cjue en cjuanto á esto ultimo 
en sabiendo con alguna piofundidad qué cosa* 
es muí mu ración , y qué cosa es lisonja , y. 
por consiguiente conociendo el medio entre 
estos estreñios , y teniendo algunas ideas de lo; 
que son el Tribunal Supremo deda Nación, y 
Jos otros Tribunales y Prelados del Reyno 'sa- 
bremos bastante para nosotros. No nos toca* 
tratar á lo largo de las virtudes de las perso- 
nas mui altas; pero nos toca tratar con alguna, 
particularidad de nuestros vicios: por núes*, 
tros mismos escritores verán Jos estrangeros, 

que en España hai , y puede haber el uso de. 
Ja mayor , y mas justa libertad civil. 

Esto reflexionábamos algunos , y aplau- 
díamos mucho el libro del Señor Lardizabal 
sobre las penas ; pero haviendo considerado 
Jo que dice en el Prologo al numero 12 lo 
Jicmos aplaudido mas ^ deseamos pues tomar 
a gunas lecciones de los Sabios que hayan 
estudiado esta obra , y la otra de la Legisla- 
tionc Crimínele por Air, Scrvln para adquirir 
Ja instrucción necesaria á fin de continuar 
cumpliendo con nuestro instituto en obsequio- 
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principalmente de la esclarecida nobleza de 
esta ilustrisima y nunca bastantemente cele- 
brada Ciudad , en cuya historia también nos 
ocuparemos en obsequio de los ilustres hijos^ 
Que hoi la honran» 

; Finalmente aun hablando de Gramáti- 
ca pueden y deben ser asuntos de nues^ 

tca’conversacion por lo menos entre algunos 
de nosotros ciertos puntos de la salud pu* 

, * j f 

- El desnyuno de los pobres de amoos sexos, 
en esta Ciudad suele ser tajadillas, que llaman, 
esto es cascaras de naranja con miel , y un 
¡fr. de aguardiente. Entre las personas de 

j-^fincion li°i muchas que usan de grandes 
linuerzos que aunque no son tan. groseros, y 
tan perjudiciales entre personas que usan de 
refrescos y de baños ; pero no dexan de serlo 

mas que se piensa. ^ _ 

Algunas veces los Señores Médicos no ha- 
cen bastante caso de los pobres , y algunas ve- 
ces los pobres ningún caso hacen de ios Médi- 
cos. Conviene tratar estos puntos , y otros 
con los mas doótos facultativos , y con los li- 
bros que se citaron en la segunda parte en el 
Capitulo Conservación de ¡a salud. ■ 

También conviene que observemos si es 

cierto 


cierto , como se dice , haverse disminuida 
Considerablemente las heridas, y muertes vio- 
lentas en esta Ciudad ^ y en que puede con-, 
sistir. - 

Y si en algunos pueblos se han disminui- 
do las grandes emulaciones entre diferentes 
Parroquias y Cofradias , y de que modo po- 
drian mudar de objeto ciertas pasiones,, y ha- 
cerse Utiles al Estado.. ^ ^ 

Nuestra Retorica natural , ó artificial de- 
ducida* principalmente de nuestros libros que 
no tratan de proposito de ella , y de nuestra 
experiencia , será tratar con la mayor solidez 
íi oportunidad posible de que cada uno em- 
plee bien el tiempo según su profesión ; y 
para ensenar á los Jovenes lo que mas Ies im- 
porta en conversación y sin especial fatiga do 

Maestros y Discipulos tendremos presente 
también el Jibrito Examen de prejugez vuU 
'gaircs pour disposer espñt a juger sainc^ 
fnent de toiit , y el principio de la Obra 
Ciencia de las personas de Corte , &c. de la 
impresión que se citó.. 

N 0 T 

Se tienen ensayos de una Academia de 
Escrivanos , que se podrá formalizar dentro 

de 


de poco tiempo parabién del publico, y de 
los jovenes que pretenden ser Escrivanos- 
Don Pedro López deOntanar , que lo es de 
Cámara de la Real Audiencia , y Don Vicen- 
te Martinez Salazar de la Villa de Paterna lian 
hecho representaciones é instancias para que 
se forme esta Academia^ Asistirán á ella dos 
Letrados de la de Jurisprudencia praílica , y 
á esta asistirán dos Escrivanos que sean Indi- 
viduos de la otra. El Licenciado Don Joseph 
Martinez Azpilcueta » y otros Letrados mui 
distinguidos por su ciencia y experiencia, &c. 
son los fundadores de la nueva Academia de 
Jurisprudencia praélica j por ahora daremos 
noticias individuales de los progresos de la 
primera. Se ha formado también una Junta de 
Dirección de Escuelas , &c. &c. á la qual 

concurren nuestros Párrocos, y algunos mas. 
Individuos. 
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•ALGUNAS LAS CRITICAS 

se han hecho de la Segunda 
Parte, 

t 

S E han hecho algunas malas críticas de las 
Notas de la Segunda Parte por lo tocan- 
te al Estudio.de la Religión , y como este es 
asunto mui grave hemos convidado á los 
Críticos á que las pusiesen por escrito , para 
que privada ó publicamente fuesen satisfe- 
chas ; pero no haviendolo asi execurado estds^ 
y continuando no obstante en esparcir espe- 
cies falsas en algunos corrillos , y entre per- 
sonas esentas de nuestra jurisdicción, nos ha 
parecido remitirnos sobre este punto al Cen- 
sor que hemos elegido por nuestra parte para 
esta obra , que es el mismo que lo fue de la 
primera ; y de la segunda por Comisión del 
Señor Regente. Ha parecido á muchos que es 
y debe ser el Censor nato de estos escritos 
como nuestro Pastor ¡mediato , como Censor 
de la Real Academia de Buenas letras, como 
Revisor de libros por el Santo Oficio, &c. 

Pongamos otras Censuras , y responda- 
mos algo sobre otros puntos. 

Primera Censura ; Lo que dicen contra las 

leyes 
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leves Romanas nuestros autores ha 'parecido', 
¿^orbttante , t/ parece mas dicho' por los de: 
la Colección , iefe. en la Segunda Parte, * 

RESPUESTA. ■ 

i \ 

. Poco después que los autores de lasTnstU 
tuciones del Derecho Civil de Castilla haviarj 
asegurado: qitan conveniente serla desterrar 
de estos Reiinos las Leyes^ de los Romanos, 
se defendió en la Universidad de Salamanca- 
esta Conclusión : El conocimiento del Derecho 
Romano es principalmente necesario al Juris- 
consulto, No obstante el Arzobispo D. Gaspar 
de Críales, á quien citan dichos autores, con- 
vence bien la falsedad de esta Conclusión. De 
sus argunaentos, y leyes que cita, y del. Proe- 
(nio de la Instituta de. Justiniano se forma asi 

el raciocinio que ponemos en forma Escolas-» 

tica en gracia de los aficionados al Ergo. 

Que las leyes Romanas no se deben estii» 
diar entre nosotros , se prueba por el mismoi 
Justiniano, por nuestras leyes , por la pradlL- 
ca de muchas naciones de las mas cultas de 
Europa, y por nuestros Críticos : luego de- 
ben ser desterradas. Pruébase el antecedente 
en quanto a la primera parte.- Justiniano en el 
dicho Proemio , y en las otras leyes citadas 

por 
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por Críales , y por la Glosa , dice que son fe- 
lices los Estudiantes de su tiempo porque solo 
estudian las leyes que se usan. Que con solo 
el estudio de las leyes que se usan se deciden 
mejor los pleitos. Que aunque el Edidlo del 
Pretor , y otras obras eran breves y excelen- 
tes, no obstante las havia quemado, después 
de haver tomado de ellas lo necesario porque 
estaban echadas á perder con comentarios ; es 
asi que sus leyes no lo son entre nosotros, 
esto es, no se usan como tales , son muchas, 
están mas echadas á perder con comentarios 
por causa de la imprenta , y de todos modos 
sirven menos para inteligencia de las nuestras 
de lo que servian las que él mismo quemó, 
para inteligencia de las suyas ; luego deben 
ser desterradas de nuestras Escuelas , atendida " 
la mente de Justiniano. 

El que quiera ver bien este argumento en 
sus originales no tendrá duda en que según la 
mente de los famosos compiladores del Dere- 
cho llamado Romano, no se debe enseñar este 
entre nosotros. 

Pruébase la Segunda Parte: nuestras leyes 
tienen por principal estudio para el Juriscon- 
sulto á nuestras mismas leyes , solo permiten 
el estudio de otras para mayor ilustración de 

los 
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los aplicados : luego no se deben estudiar Jas 
Romanas como elementos en las Escuelas. 

Pruébase la tercera parte:, hace dias que 
los Venecianos , que son tenidos por grandes 
políticos , desterraron las leyes Romanas de 
su República. Después los han imitado otras 
naciones: ninguna las necesita menos que la 
nuestra , porque ninguna tiene mas y mejores 
leyes propias, y no será difícil reformar algu- 
nas que se controvierten en España y tuera^ 
sin recurrir al Derecho Romano. 

Finalmente se prueba el antecedente quan- 
to á la quarta parte: Críales havia sido hom- 
bre de Universidad, Catedrático, escritor de 
materias sobre leyes Romanas , y aplaude mu- 
cho el Derecho Romano, fue grande hombre 
en el foro, y después de sus experiencias ase- 
gura al Señor Felipe IV , que las leyes Roma- 
ñas hoi como hoi son la peste de la República, 
y que sino fuera por los Mayorazgos y Cen- 
sos , ellas mismas se desterrarían á pesar de la 
cavilación de los que quieren hallar que decir- 
sobre todo. Posteriormente otros gravísimos 
Jurisconsultos de dentro y fuera de España, 
hallan mucho que decir contra este derecho, 
cuyo estudio viene á reducirse ya en muchas 
partes al de solo la Instituía : esta, que es la- 

R mejor 
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n^ejor obra del Derecho Romano se Juzga ne- 
nesaria; pero está ya españolizada, y puede 
mejorarse mas , y por consiguiente escusarse 
la original. 

Ademas, siendo principalmcme necesaria 
al Jurisconsulto la experiencia y practica ; el 
estudio de la lógica, del derecho natural, &c. y* 

. de las leyes nuestras por ellas mismas , y por 
alguna buena suma debe ser suficiente Teórica* 
lY qué diremos ya después del excelente com- 
pendio de las Leyes de Partida? 

Por lo que hace á otros puntos de Juris- 
prudencia que tocan también á los que no han 
de ser Jurisconsultos vease si se quiere la No- 
vela o¿iava de Justiniano , y la obrita escrita 
en Francés titulada L*- aml de la Concorde^ 
Alguna idea de lo que suele suceder en este 
ó en el otro genero de pleitos , algunas pin- 
turas que se hacen por los Jueces y Abogados 
desinteresados á los que litigan ó quieren liti- 
gar, délos gastos, de las molestias, &c. de 
los pleitos , y señaladamente de aquel de que 
se trata , hacen que algunos no pleiteen , ya 
sea porque conocen lo que es justicia ó cari- 
dad , ó porque el amor propio bien considera^ 
do les hace ver sus verdaderos intereses. Otros 
aunque litiguen . después de estas repetidas 

con- 


conferencias. suelen litigar mejor , ó no lid- 
gar tanto. 

• También pertenece al articulo Junspru* 
dencia lo que dixo un Magistrado los dias pa- 
sados al autor de la Primera Parte , esto es, 
que no se canse en escrl^vir \ que es inútil todo 
lo que ahora se escribí sobre nuestro asunto^ 
j/ otros , que tomase las ideas de Garau , y . 
con ellas instruyese a los Maestros de primc^ 
ras, letras. Semejante á esto es lo que nos dixo 
poco tiempo hace un Provincial , de que no 
havia para que tratar de reformar el mundoy 
esto no pide respuesta. 

El Rey quiere que se escriva y se trabaje, 
y que haya Academias, el Consejo, y la So- 
ciedad quieren lo mismo: (^') El leífor pen- • 
sará sobre esto , aunque las primeras impre- 
siones no hayan sido favorables. 

Secunda Censura. 

O 

JjO que se dice pag* 136 sobre Riada fue 
Ucn y oportúnammu escrito ^ nadie lo ha im- 
pugnado de pensamiento ni de palabra ; pero 
muchos de obra, 

Ter- 

"*****""*"*"* 

Lean5e Us providencias para con los qtie han de ser Corre- 
gidores , jr para con las Uaiversidades , y Sociedades , &c. &c. 
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Tercera Censura' 

' MI autor ha perdido el partido 'de la ilus^ 
tre escuela que tubo y no ha entrado en otro\ 
ha conseguido que le molesten considerable^ 
mente algunos de aquel partido y de otros ^ y 
na se ha puesto bajo la protección de alguno, 
jíunque adquiera un poco' de gloria literaria^ 
que es dtjlcll en 'ulda^ perderá su tranquilidad. 
JV'b ha perdido ningún amigo' \ per o, ha perdU 
do para si a muchos que pudieran ser sus 
partidarios^ sus compañeros ^ sus cómplices^ 
bajo otros títulos honoríficos y pro'utchososww 
Si le parece que se ha deciar oído enteramente 
por el partido de Hesu-Christo , y que este es 
• el mismo que el de el Estado , mire si tiene 
tocación de Mártir , iife. Esta Censura na 
ha sido dada en estos mismos términos; nues- 
tros Censores Ja han formado de diferentes 
cartas que se han recivido aquí de paises dis- 
tantes. No se nos ofrece que decir sobre ella,, 
ni sobre la antecedente.. 

Ultimamente los Censores amigos nos haá 
dicho : los estrangeros califican a nuestra ¿ 
nación de perseguidora de los que la quieren 
hacer bien ; no obstante somos de parecer que 
V ms, pueden y deben seguir sus tareas. 


El 
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El lector querrl saber acaso los nombres, 
apellidos, 6cc. de estos Censores: de buena 
gana los diríamos; pero precisamente aquellos 
de mas suposición no quieren que los saque- 
mos en nuestros papeles por no perder algo 
con las Comunidades de qué son miembros,, 
y en las quales dichos papeles están reserva- 
dos de la multitud juntamente con algunas 
Cédulas Reales , Bulas de Papas , y Ediélos 
del Señor Obispo de Cádiz. Todos- estos docu- 
mentos por demasiado nuevos , ó porque se 
remiten, á una antigüedad mayor que la de 
nuestras genealogias , ó porqué dan á enten- 
der que sabemos poco , no merecen aprecio 
de ciertas personas que dan el tono en algunas 
de dichas Comunidades». Cor tuutn mcdltabU 

tur c. 

Nota. 

Acabamos de saber por unos autos , que’ 
ha muerto un hombre en Triana por ir á lim- 
piar una cloaca sin las precauciones que se’ 
deben observar,, y que á otro esta para suce^- 
derle lo mismo. 


Nota. 


'Nota ultima, 

•i ■ ' . : ■ 

Ya havran observado nuestros Leélores, 
<jue nuestros trabajos no tienen otro objeto, 
que el de hacer buenos Cristianos , y Ciuda- 
danos Utiles á la Patria. Uno y otro desempe- 
ñará cumplidamente el que observase la ley 
de Dios. La regla que dimos en nuestra se- 
gunda parte fol. 114. conriene á saber : prU 
mero es dexar el mal , y después obrar el 
bien^ conduce á este fin como diétada por el 
Espiritu Santo en el Psalmo 33, v. 14. Diver- 
tea malo ^ íp* fac bonuin. Dos últimos fines 
no pueden ocupar á un mismo tiempo nuestra 
voluntad. Para ir al termino' que es Dios , es 
necesario dexar el extremo contrario , que es 
el pecado , y su afedo. Por eso dice Santo 
Tomás a. 2. Q. 24. A. 9. in corp. que el 
primero^ y principal estudio en que debe ocu- 
parse el hombre es en apartarse de el pecado^ 
y resistir sus concupiscencias , que lo mueven 
a lo contrario de la Caridad^ esto pertene- 
ce a los principiantes en quienes la Caridad 
se ha de nutrir , o fomentar para que no se 
corrompa» El segundo estudio del hombre debe 
dirigirse a aprovechar en lo bueno \ y esto 
pertenece a los provectos , cuyos conatos de- 
\ ben 


^ 3 ? 

hen mirar a corroborar la Caridad por el 
aumento :\:i Asi 'Demos sucede en los movU 
mlcntos de los cuerpos ^ en los que^ lo prime- 
ro es ^ apartarse del termino^ y segundo 
acercarse a el otro a que se dirigen. 

. , obedecer y observar las leyes , y manda- 
tos de los Superiores es una obligación, indis- 
pensable en . todo subdito. Su inobservancia 
nos obliga á recordar el Edi( 5 to del Señor Car- 
denal Delgado , Arzobispa que fue de esta 
Ciudad de 29 de Abril de 1777 , en orden a 
las cartas ciegas, papeles anónimos , y escri-, 
tos con nombres fingidos; porque vemos, que 
ciertos espíritus reboJtosos con poco temor de 
DioSr Y leyes Civiles, y Eclesiásticas, 

que en dicho Ediíílo se citan , esparcen pape- 
les con nombres fingidos para ostentar entre 
las gentes sencillas la ciencia que no tienen, 
y aparentar una erudición , que están mui 
lejos de poseer. Deben advertir semejantes Su- 
getos, que sus escritos entre los hombres sen- 
satos no merecen mas , que el desprecio , y 
abominación. Si en los que publicamos con 
facultad de nuestro Monarca, se hallase algu- 
na cosa que no sea conforme á las leyes Divi- 
nas , ó humanas , nada apreciamos mas , que 
el que se nos manifieste, ó por un razonamien- 
to 


í 36 

to que oiremos benignamente, ó por uri escrU 
to firmado de su Autor , que leeremos con 
todo cuidado y atención, para enmendar nues- 
tros yerros , si nos convencen dé ellos. , Pero 
si atropellando las leyes Divinas y humanas, 
y abusando de nuestra reiterada modestia se 
esparcen escritos sin firma, ridiculos , presu- 
midos, é ignorantes, infamando á las perso- 
nas de la mayor reputación , se inquirirá el 
Autor, ó Autores de semejante maldad (que 
no juzgamos difícil encontrarlos) y después 
de exponerlos a la publica vergüenza por su 
nombre y apellido en nuestros papeles , em- 
plearemos todas nuestras facultades para que 
sufran la pena íjue imponen las leyes por se- 
mejantes excesos. 


